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PARTE EXTRANJEM.
P arece  quü desgraciadam ente el Cardenal A n ­

d rea , conocido ya de nuestro? lectores p o r  su 

falta de sumisión al Soberano Pontífice , persiste  

en su m al cam ino, y acaba de dirig ir al Padre  

S an to , según refiere c ie rta  correspondencia  de 

R om a, una  carta  m as llena de insultos que las 

anteriores. Pió IX , que  d ia riam ente está dando 

p ruebas  de heroico valor p a ra  res is t ir  á  las exi­

gencias de los poderosos, hasta e l punto  de ofre­

cerse gustoso en holocausto po r  la santa causa 

que le está encom endada, no ha tenido fuerzas 

bastan tes  para  acabar de leer esas cuan tas  lineas 

trazadas por la  atrevida m ano  de u n  Obispo i n ­

subord inado , y el papel ba caído de las del P a ­

dre  Santo, no sin llevar consigo seilalos ev iden ­

tes db las m uchas lágrimas que  cuesta a l P adre  

universal la  pérdida de un cordero del rebaño  

de  .Jesucristo. E l C ardenal,.sin  em bargo , osado 
como e l  m a l á  cuyas sugestiones obedece, ha 

hecho im prim ir y circulado en el Sacro Colegio 

su  nuevo libelo, y  el corazon bondadosísimo de 
nuestro  muy am ado P adre  se verá acaso e a  la 

dolorosa necesidad de tom ar una resolución g ra ­

ve con tra  este infeliz Obispo, que d e  dos años 

acá, se en tre tiene  en  in su lta r  públicam ente  al 

Soberano PoiHiflce y á los Cardenales m as dis­

tinguidos.
Aliora salibios con que g ran  p a r te  de los P re ­

lados á quienes el Gobierno d e  Florencia p e r ­

m ite  volver á  sus diócesis no pueden  hace ilo , 

porque  habiéndose incautado la H acienda de 

cuanto poseían, carecen  abso lu tam ente  de re ­

cursos para sostenerse. Dícese q ue  el Soberano 

Pontífice ha dado á conocer la  penosa siiuacíoQ 

de estos Obispos á Tnnello , q u ien  lo ha m an i­

festado al Gobierno de PLorencía. Hú aqui un 

inc iden te  pequefio acaso de las negociaciones 

con Uoma, y que, sin  em bargo, nos da la m edi­

da de la  sinceridad y buena  fé del G obierno flo­

ren t ino . C ualquiera que no fuese él, ó que  co­

mo él no pensase en la m a teria , habría p rev is ­

to desde luego que en  vano era  alzar el des­

tierro á  los prelados si no se les proveía de los 

recursos necesarios para  el viaje y  decorosa 

perm anencia  en sus diócesis; pero al gabinete 

subalpino, que al m andar á  Tunello á Roma obe­

decía indudablem ente  á  u n  p lan  preconcebido y 

no en provecho de la religión á juicio  nuestro , 

ten ia  en mas que pensar que  en si los señores 

Obispos carecían ó no de medios para  volver á 

sus diócesis y  subsis t ir  en  ellas.

Pocas personas, por m edianam ente  en teradas 

que  estén  en la política, dejarán  de te n e r  no ti ­

c ias de la  Independencia  belga. Asi se  llam a un 

periódico ju d io  q ue  se publica en B ruselas y 

cuyas co lum nas están  siem pre  d ispuestas á in ­

su l ta r  g roseram en te  la religión Católica y á 

enaltecer de consiguiente e l liberalism o. Ape­

nas hay revolucionario ni masón en Europa que 

no pueda con ta r,  no sabem os si gra tu itam ente  ó 

por dinero, de su s  colum nas para  desahogar en 

ellas sus odios é im pedíades. Pues b ien , con tra  

esie  periódico , uno  de los m ás afamados en tre  

los políticos de cierto género , acaba de hacerse 

u n  cargo q ue  basta si se confirm a, no ya para 

desacreditarle  p o r  com pleto, sino para que  no 
le coja en sus manos n inguna  persona decente .

E n  efecto, segan  una ca r ta  de París que  pu-
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(CONCLUSION.)

Contrayendo estas observaciones, (que quizá os 
parezcan enojosas) al caso en cuestión, os diré 
que las hize en mi berlina, yendo con ellas dema­
siado lejos: pero en mi opinlon, no taüto que sean 
•por ello menos exactas, ni menos aplicables á la 
situación en que m e hallé al descubrir á Roma, 
sin poder dejarme llevar de mis impulsos na tura ­
les y ejecutar lo que cuilíjuier pobre peregrino de 
calabaza y  bordon hubiera hecho. Este, sin anco- 
meiidarse á nadie, a i divisar la Jerusalen suspirada, 
®e habría puesto de hinojos en el suelo, bcsarale 
<3eYoto, llovidos de lágrimas sus cjos, y  bendijera 
)uego ai Dios piadoso que tai dicha ie  deparó sin 
®6recetlo. Yo, encerrado en el coche, juguete de 
un conductor desconocido, no puii« hacer lo mis- 
•uo; porque en los anejos tiempos, el hombre A pié 

gobernaba á si propio en su camino, hasta que 
sometiéndose al bruto, se tortiú siervo de este en 
ocasiones, á trueco de !a comodidad que procura- 
•■a, cabalgando en él. Vino el carro, y  despuos el 
• i r ig a  6 cochero, y  ya tuvo menos derechos, aun- 
QUo fuese su esclavo el automedonte que regia ¡os 
ogosos caballos; pues va mucha distancia del obu-

büca  d  P iario  d e  P o^en, y  traslai^a á  sus co­

lum nas u n  periódico de Bélgica, U Indep en d en ­

cia  depende á  veces del despótico C zar d e l l u -  

sía ó del E m perado r Napoleon, m e rced  á Iner ­

tes cantidades de d ine ro  en  que  tasa los servi­

cios que  p res ta  a l  uno  y otro m onarca . C ree­

m os hacer u n  servicio al b ien coadyuvando á la 

m ayor publicidad de los cargos que  en la re fe ri­

da c a r ta  se hacen al periódico jud io  y re ro lnc io -  
n a r io  d e  Bruselas, y por esta razón la  traslada ­

m os, a l menos en su parte  sustancial, á  nuestras  

colum nas.

Dice asi;
• Cuando el Etnperador Alejandro II pronunció 

en Varsovia aquellas famosas p ah b ra s  no más 
tlustnnes. palabras í  las que respontlió Polonia en 
1863 con un levantamiento nacional, advertíase 
en aquella ciuáad la presencia de un personaje ex­
tranjero llegado de Bélgica, que no era  otro quo 
el corfesponsal del periódico La M epen iiencia ,  el 
cnal desmiente su propio nombre siempre que h a ­
bla de Polonia, cut/a dependencia de fíusia  procla­
ma como una necesidad de la época. El correspon­
sal de dicho diario despues del baile á que asistió 
en Varsovia y las conversaciones que tuvo con el 
Emperador de Rusia reclinó 150,000 ruftíos en me­
tálico , cerca de 520,000 francos.

• Todo el mundo sabe el celo con que L a  Inde­
pendencia, depeniliente, defendió y defiende ios 
intereses moscovitas. No se habrán olvidado las 
indirectas que los periódicos belgas le dirigieron 
con motivo de su madez sobre Polonia. Su voz 
mocho m is  fuerte que la del Nord  ha prestado 
grandes servicios al Gobierno del Czar que no cesa 
(le tenerla  á sueldo. Maniobrando con habilidad 
este periódico al servicio del d in e ro , consiguió 
llam ar la atención del G-obierno francés que quiso 
atraerle  á su dovocion.

■ En la  época que precedió i  la insurrección po­
laca de 1Í163. tuvo el mejor éxito un argumento 
sonante que podía satisfacer ¿ un millonario; el 
personaje, ricamente dotado en Varsovia, recibió 
ndemás «n millón de francos en moneda francesa. 
Al frente de la redacción está Mr. B,; dos banqueros 
con las iniciales O llegaron, Ululándose portadores 
de fondos, para ocultar con sus personas al verda­
dero propietario. Así fue ganado este periódico 
para los intereses franceses, y co n  el Qn de que el 
cambio chocase monos, convínose que de tiempo en 
tiempo escribiría artículos de oposicion y teria  
confiscado en París.*

• Por aquella época preparábanse grandes cambios 
en la situación política de Europa. Rusia se acer­
caba á Francia, y  para que surgiese la cuestión de 
Oriente, enviaba á Servia 40,000 carabinas. Francia 
por su parte se preparaba á anexionarse d  Bélgi­
ca. La Independencia debia preparar ántes la opinion 
pública y  favorecer los intereses franceses. Esta 
anexión, sin embargo, no sa veríQcó, gracias á la 
insurrección polaca, que destruyó la inteligencia 
cordial franco-moscovita. De este modo Polonia 
salvó segunda vez la independencia de Bélgica, con­
tra  la cual conspiraba el periódico que se llama /n* 
dependcnciabelga. Los dos ejemplares del decreto 
de la anexión ó incorporacion de Bélgica están en 
poder del Rey de los belgas y del director de este 
periódico.-

•Esta situación completamente excepcional de 
dicho diario, le da valor para traspasar los límites 
fijados en un convenio secreto con el Gobierno 
francés y  criticar su conducta, lo cual ha propor­
cionado á la Independencia durante algún tiem ­
po la prohibición de penetrar en Francia. Pero 
han bastado quince dias para alzar esta prohibi­
ción, merced á un telegrama enviado de París 
por 31. B, i  la redacción de la Independencia, que

so que de su fuerza puede hacer el hombre, siquie­
ra sea u n  doméstico, al instinto avieso de la  bestia 
de tiro.

Mas tarde, la  -invención del coche-diligencia, 
que no pertenece á  los viajeros, ui da derecho á 
contener ó apresurar su curso, ni á dictar orden 
alguna a¡ conductor ó ú los zagales, ea una abdi­
cación completa del derecho personal del hombre 
sano, que no esduefio de trasladarse allí donde le 
place, ni tra ta  con criados suyos cuando camina 
por cuenta de ia  empresa ó compañía, sometido á 
leonino reglamento; y  por fin y  postre, la civiliza­

ción de nuestros tiempos ha reflmido el gusto y 
alcanzado la  perfección suprema, decretando la 
vía férrea coa su locomotora y sus wagones, que 
no hay mas que pedir, para llevaros muy de prisa,
m uy de prisa......¿A dónde? ¿y para qué?..,. Esto
no es del caso: lo que importa es correr tanto co­
mo el viento, marchando á veces muy orondos y 
repantigados en butaca ó lecho, con luz de noche y 
otras za'randajas, aceptando únicamente cierta pe- 
queüa condicion gravosa. ¿Cuál es? preguntareis. 
¡Una friolera! Q je  al pasar el dintel de la estación 
no sois persona ya; os convertís en cosa, como 
ácaccía en los buenos tiempos del gran Popiníano, 
y  á los esclavos en Rama; y  bo quedando ni pizca 
de vuestro natural derecho, sois un fardo, una 
bala de algodon, ¿Qué digo?

Ksto es poco, á fé m ía :  cueuta no os suceda 
con los pasmosos adelantos do esta sociedad íu- 
coraparable, cegiJa por ias leyes del progreso, que 
una vez hecho lo m á s ,  dentro de poco se haga 
también lo menos. Quiero decir, que tr.asformada 
y  redimida la carne humana  hasta ser cesa, pue ­
de muy bien nacer un gran banquero que, á se­
mejanza de aquei aniiguo senador romano que 
alimentaba los peces de sus estanques con los ro-

decia; imprimití, seguido de otro que contenia es­
tas palabras: todo m  bien. Y  en efecto, el negocio 
ha marchado tan bien, que las puertas de Francia 
han quedado abiertas á ¡a Indepeniieiicia.

• Estos detalles prueban hasta la  evidencia la  
importancia y  el poder del periodismo: una y  otro 
se centuplicaría si cada uno d e  sus órganos, pe r ­
suadido de su alta misión, adoptase por divisa la 
verdadera independencia.-

No sabemos si las acusacionea«que se hacen 

á la  Indeperideitcia belga en la p recedente  c a r ­

ta  son ó no ciertas, pe ro  si podemos aseg u ra r  

que las ideas morales, sobre todu en asuntos p o ­

líticos. están  tan  pervertidas que hem os oído 

hab lar como de cosa corriente , de gruesas su ­

mas destinadas p o r  el Gobierno florentino á 

c o m p ra r  conciencias periodísticas, y  que la I n ­

dependencia  belga, q ue  desde su nacimiento tie ­

ne en tregada su alma al diablo, debe de se r  

p o r  consiguiente, papel cotizable en e s te  in m u n ­
do mercado.

P e ro  separem os !a vista de este espectáculo 

capaz de a l te ra r  el estómago más fuerte , y  á  fin 

de que  la transición no sea brusca , parém onos 

u n  poco á considerar la  conducta del Gobierno 

moscovita con los polacos, y  el lenguaje  de los 

diarios semi-oficiales del im p ír ío  po r  lo q ue  to ­
ca á los griegos cismáticos.

Europa, según estos periódicos, debe co n tem ­
p la r  asom brada el magnifico y.conm ovedor es­

pectáculo de estos desgraciados que no pudíendo 

ag u an ta r  po r  más tiem po el férreo yugo del i s la ­

m ism o, se levantan como otros tan tos héroes de 

la  antigua Grecia á rescatar  su  independencia , 

y con ella la lib er tad  de profesar y  p rac t ica r  la 

religión de sus padres. Pero  E u rop a , según  la 

política q ue  defienden esos mismos periódicos, 

debe com eter la  infamia de consen tir  para  siem ­

p re  que el católico pueblo polaco p ie rda  á gol­

pes en e l yunque á que le tiene  am arrado  el Go­

b ie rno  ru so , no ya su independencia , no ya sns 

an tiguas trad ic iones, no ya la forma del lengua ­

je ,  sino la  felicidad e te rna  de sus almas, que de­

b en  á  la sangre de su  Dios derram ada  por ellos 

con tanta  abundancia  en e l  m onte Calvario.

¡Y Europa obedece las indicaciones del Go­

b ie rno  cismático y aplaude y pro te je  con este 
la insurrección de Creta, y  deja m ien tra s  tanto  

a le jarse  toda hum ana esperanza de que los po­

lacos lleguen un  dia  á  te n e r  siquiera libertad  
p a ra  ado ra r  á Dios!

T a l p a ra  cual; pa ra  la política que hoy se e s ­

t i la , basta y  sobra indudablem ente periódicos 

tan  corrom pidos como la  Independencia  belga.

DESPACHOS TELEÚRiriCeS.

P a r í s , 16.—L o s  representantes de Francie é In ­
glaterra han hecho nuevas gestiones cerca del Ga- 
biemo del Peni para que acepte las condiciones de 
paz con España, haciéndole responsable de todas 
los consecuencias que pueda tener la  continuacioo’ 
de la guerra.

El presidente de la república peruana , Prado, ha 
pedido algunos dias de plazo para contestar á las 
enérgicas gestiones del representante de los Esta­
dos-Unidos en favor de la  paz con Espafta.

N A p o i b s ,  15.—Un terrible huracan ha ocasionado 
la  pérdida de 20 buques mercantes y  muchos otros 
desastres, resultando algunos muertos.

P a b Is ,  I C  (la hora de expedición no está seña­
lada).— Berhn, 15.—La Gaceta do la C rus  habla

1IÍZ09 cuerpos de sus siervos., bonitamente su em ­
presa esplotadora os precípite por cualquier puen­
te tubular al Ebro ó al Tajo, al Rhin ó al Amazo 
ñas; el resultado vendrá con eso i  aer idéntico.

Conforme, sin embargo, y mas que conforme 
moralqiente obUgado á aceptar las condiciones 
-materiales de m i tiempo, todavía tuve ayer oca- 
sion de dar á  Dios las gracias, porque he podido 
hacerme cargo con algún detenimiento del país 
antes de llegar á  Roma, y  porque he logrado posar 
la mirada sobre esta inmensa ciudad, á través de 
ias ventanillas de una diligencia, cuando por p r i ­
mera vez vengo á v is i ta r la  tumba de San Pedro, 
á  orar en ella reveren te , y  á postrarme á los piés 
del santo anciano que es por su sabiduría y  su fir­
meza la admiración del orbe entero.

Si hubiese tenido la desgracia de entrar en la 
ciudad por el lado opuesto, en uno do los trenes 
que diariamente vienen de Civíta-Vecchia, por el 
ferro-carril ,  mis impresiones primeras hubieran 
sido fugaces, vagas ó incompletas, como ha de 
suceder naturalmente también por esta parte en 
qne yo entro cuando termine la  vía que avanza 
por Orbieto.

A corta distancia de la carretera , se deja á la 
derecha la aldea do ho la ,  y  los solares sobro los 
que muelles sáblos discutieron largo tiempo, si 
son el sitio en que estaba la famosa Veijes, rival de 
Roraa.

Andando poco trecho, mudamos de tiro por ú l­
tima vez en la Storia, y  en seguida puede decirse 
que bollamos el polvo de la antiquísimo Via Cas- 
í ía , cuyos miliarios son los mismos que sirvieron 
de guia á las legiones victoriosas del potente Im ­
perio. Cerca del quinto, á la  mano diestra, lucha 
bravamente contra la  furia de los elementos y  el 
vandalismo de cien generaciones, en aquella vasta

de movimientos do tropas rusas y  austríacas há- 
cia la Galitzia.

Flosbícu, 15.—El anejo del presupuesto gene­
ral presentado á  la Cámara popular hace constar 
una disminución de S7 millones en los gastos so ­
bre el presupuesto presentado en Diciembre ú l ­
timo.

Los ingresos están evaluados en CG5 Billones; 
los gastos en 1,024 millones. Queda un déficit de 
159 millones.

LÓKDB8S, IC.—En un momento que mucha gente 
se invertía en patinar en el hielo del estanque de 
Regent-Park, este sé quebró y  más de 200 perso­
nas fueron .«omergidas; SO han perecido.

N á p o l e s ,  10.— Una terrible tempestad estalló en 
nuestro puerto. Veinte y  cuatro buques se fueron 
á pique.

L i s b o a ,  IC,—El vapor E xtrem adura  h a  llega* 
do , trayendo de Rio-Janeíro las siguientes no ­
ticias :

El cambio sobre L'óndres está á 24.
Los paraguayanos están descontentas con el pre­

sidente López y  se preparan i  pelear.
Los brasileiios y  sus aliados deben en trar próxi­

mamente en campana.

Paris17, (á lasseisdelajm añana.)— Florencia 16. 
—La Memoria financiera del ministro de Hacienda 
Scialoja> dic t:

• A fines del afto económico de 18C5 existían en 
las cajas del Tesoro oli4 millones, cantidad sufi- 
eiente para sa ldarlas  diferentes deudas pasivas de 
IBOCy cubrir el déficit de 1867,— Los gastos de la 
guerra de 1867 asciendon á 140 míllooos. El total 
de 1867 queda, pues, en 185 millones. •

El ministro reitera la declaración absoluta de no 
reducir elin terés d é la  Deuda pública. Maaana da­

rá  i  conocerlas medidas necesarias para conseguir 
el equilibrio del presupuesto normal.

Saií PsTERSBuaGO., 15.— Una reunión eclesiástica 
ha tenido lugar en Moscow, En ella se decidió abrir 
una suscricipn pata acudir en auxilio á los candio­
tas que no tieneu recursos.

De una correspondencia de Florencia que pu­
blica el D iaria  de Barcelona, tomamos lo s i­
guiente:

• Empecemospor la comísion del Sr, Tonello.
Si hemos de dar entero crédito á los periódi­

cos, esa comisíon se ha llevado á completo y  feliz 
término. Ei^aminemos tranquilamente el resu lta ­
do. La comísion del Sr. Tonello tenia dos objetos: 
resolver la cuestión religiosa, y  tomar pié de esta 
solucíoo para acometer la  cuestión política. Hé 
aqui los hechos. El Sr. Tonello parece que ha ob­
tenido sin grandes esfuerzos el beneplácito del Pa • 
p a  sobre los puntos siguientes: Juramento de los 
Obispos, exequátur, placct, cuya supresión no h a  
dado márgen á discusión alguna, pues el Cardenal 
Antonelli lo aceptó p u r a  y  simplemente.

Pero había otro punto muy discutible, y  sobre 
lo que se ha discutido mucho sin llegar á  resultado 
alguno; ta l es la  reducción de las Sedes episcopa­
les que el Gobierno h a  propuesto en términos 
ta les , que e! Papa no ha podido aceptarloi Es­
ta  es por lo' tanto una cuestión que queda reser­
vada.

Hay otro punto muy delicado que no ha tenido 
sino una solucíon indefinible, y  es el nombramien­
to de los nuevos Obispos. En cuanto á loa que el 
Papa había nombrado para las diócesis de las Mar­
cas y la U m b ria ,  el Gobierno italiano ha aceptado 
los hechos.consumados, y  los Obispos nombrados 
podrán tom ar posesion de sus sedes.

La cuestión de los nombramientos futuros ha 
recibido una solucion muy singular, pues según 
los mismos datos que ha pasado el Gobierno á los

soledad, un sepulcro casi entero , que conserva 
todas sus f  >rmas exteriores y  los visibles restos 
de su clara inscripción. Quieren algunos que sea 
la tumba de Nerón; pero no es cierto; y  la  leyenda 
deja adivinar todavía, que encerró las cenizas de 
PLUVIÜ VIBIO MARIANO; siendo lo primero que 
de Roma pagana he visto ántes de en trar, y  por 
ello creo que en mí avidez de devorar con los ojos 
lasgrandezas d íl  pueblo-rey, me ha producido una 
impresión tan viva, que sospecho no se h a  de bor­
ra r  de mi m em oria , aunque contemplaré despues 
tantos y  tan grandes monumentos.

Pronto pasamos sobre el Ponte Molle el Tiber, 
cuyas aguas saludo con respeto; y  recuerdo que 
así como el Pontífice P ió VII reconstruyó este 
puente, que los antiguos llamaron Míivius, cuando 
lo edificó .'Epsilio Scauro, la impia república ro ­
mana de 1849 le destrozó de una manera horrible, 
pretendiendo defenderse de los franceses, auoqué 
fue vano su intento. Cerca de este sitio mandó 
Cicerón detener á los embajadores de los Alobro- 
ges y  se dio posteriormente una batalla entre Cons­
tantino y Maxencío, que fu¿ desde aquí precipita­
do al río, anegándo e en él; castigojusto de aquel 
que poco antes habla arrojado al Tiber el cándele- 
ro  de oro de los siete brazos, traído de Jerusalen 
á Roma áfin  de que no cayese en poder de Cons­
tantino.

La Porta del Pópolo, situada muy cerca de la 
antigua puerta Flamiiiia, construida por Vignola, 
siguiendo ia traza de .Miguel Angel, nos recibe en 
lac iüdad  d é lo s  Papas y los Césares, dándonos 
de esto la idea más espléndida y  magnífica que 
pudiéramos haber sonado en nuestras largas horas 
de doradas ilusiones. Ante esa puerta se desplega 
la Piazza del Pópolo, que es uua hermosa elipse, 
decorada en el centro por un obelisco antiguo

periódicos, el Popa hará la  propuesta confidencial 
al Rey de los Obispos que han de nom brarse, y  
el Rey contestará ccnfideticialmenla. ¿Qw  significa 
esto? ¿No se ha hecho acaso lo mismo hasta ahora, 
con la única diferencia de exigirse el juramento 
á  los nombrados? Es una solucion, como Vd. ve, 
sin valor a%uno, porque el día en que el Rey díga 
confidencialmente al P a p a : JVo ju íe ro  ese Obispo 
(¡tie me proponéis, de nada serviría eíprávio  acuer­
do y  triunfaría el derecho del más fuerte.

No puede negarse que la fórmula del conde de 
(.lavour de hecho es irrealizable y que el derecho 
antiguo era preferible al nuevo. Los peciódieos no 
dicen una palabra de la separación do la Iglesia 
del Estado, de si se ha propuesto al Ponliñce y 
d é la  acogida que ha merecido, ni hablan tampoco 
de la libertad de enseñanza ni de la parte que pue ­
de revindícar el Clero. Parece que no ha podido 
llegarse á acuerdo alguno sobre estas graves cues­
tiones y  que cada cual so ha quedado con su opí- 
nion. Había previsto este resultado, porque cuan ­
do so quiere un imposible se vuelven contra nos­
otros nuestras propias arm as. Así, p u e s , queda 
sin resolver la  única cuestión importante, la  de la 
libertad del Clero que prometían á Italia las c ircu­
la res del Sr. Ricasoli.

Todo esto se ha hecho sin forma alguna diplomá­
tica, pues sólo han mediado conversaciones pa r ­
ticulares, de las que cada cual ha tomado apuntes 
bajo su punto de vista. No ignora Vd. qne la idea de 
Concordato hace estrem ecer á nuestros hombres 
de Estado, que se enorgullecen de ajustar tratados 
con la China y  el Japón, pero que ereerian cometer 
una falta negociando con el Soberano Pontíflce. 
Inútil es que diga á Vd. que con este sistema de 
negociar han debido necesariamente descartarse 
las principales coestiones, y  que no se ha hecho 
arreglo alguno para las aduanas, las fronteras, los 
ferro-carriles, e tc .,e tc . No hablo de la gran cues, 
tion, la cuestión de la capital, que por una parte  y  
otra ha ftido Bítes(wna«e5i(e descartada, n i de la 
de las corporaciones religiosas que indicó el Papa 
y  q u e e l  Sr. Tonello no quiso poner á discusión, 
apoyándose en el famoso principio de los hechos 
consumados.

El Papa no ha querido reconocer estos hechos, y 
ha protestado una vez más.

¿Qué queda, p u e ? ’ ®.e las negociaciones del se­
ñor Tooelto? U"' 'ueba más de que la teoría de 
Cavour es ''®“íera, y  de que el Gobierno i ta ­
liano se hab cadoen  un terreno falso. Podrá 
esto no ser u *!?íeva derrota; pero á  buen seguro 
no es un triunfo, La posicion no ha variado: ¡a con­
ciliación no se ha llevada á  término.

Lo propio sucede con -e l  presupuesto, con la 
cuestión financiera. El Sr, Cugia, ministro de la 
Guerra , propone una economía de 25 millones de 
francos en su presupuesto que asciende á 175; pero 
quiere conservar ciento cincuenta milhombres so­
bre  las arm as.

El estado de la  Península es todavía tal que no 
le permite hacer otras reducciones. Y tiene razón 
que le sobra. Los gastos de la guerra no son los 
que pesan más sobre nuestro crédito, sino nuestra  
política incierta y  Mcilante. No se quiere , no se 
sabe resolver cuestión alguna.

El Monde dice oportunamente lo siguiente :
■ Los periódicos revolucionarios de Florencia p ro ­

testan contra la iniciativa de la nobleza romana, 
que se Ua atrevido á deponer á los piés del Padre 
Santo una declaración de fidelidad, tanto en su 
nombre como en el del pueblo de la ciudad eterna.

Los diarios italianisimos preguntan dónde ni có ­
mo ha delegado el pueblo en el patriciado el de­
recho de hablar en su  nombre. La pregunta es 
chistosa. ¿Dónde ni cómo ha delegado el pueblo

puesto encima de un alto basamento que presenta 
en sus cuatro ángulos otros tantos leones a rro jan ­
do agua en abundancia sobre pilas de mármol de 
esquisito gusto.

A uno y otro lado de la plaza se  ven dos vasti» 
hemiciclos, exhornados con fuentes monumenta­
les, estStuas y  columnas. Sobra el del lado Nor­
deste se eleva una série de rampas y terraplenes, 
adornadas con esculturas y  columnas rostrales has­
ta el paseo del Monte-Pincio; y  tan ostentosa pers- 
prctiva, que es bella por estremo, se debe al a r ­
quitecto Valadier, bajo el reinado de Pío Vil. El 
obelisco central sirve de punto de partida á tres 
largas y principales calles; á  la izquierda (para el 
que entra en Romaj la Vía del Babbuino; que va 
á parar á la plaza de España y al Quírinal: en el 
centro el Corso, comenzando entre las fachadas u n i ­
formes de las iglesias de Santa. .María di Monte- 
Santo y Santa María del Míracoli, y  yendo á p a ­
rar alCapitolió: á l a  derecha, en fin, la  Via Ripet- 
ts ,  que pasa por el puerto de este nombre en el 
Tiber y  continúa hasta el centro de Roma. Y por 
esta última calle, dejando al lado de la puerta la 
devota iglesia de Santa María del Pópolo, y  á 
nuestra izquierda las otras dos notables calles re ­
feridas, que se abren como las varillas de un aba­
nico desde la  plaza, penetramos en la ciudad y 
continuamos caminando por ella hasta llegar á la 
casa provisional de Correos, donde'df jam os en un 
gran patio el coche-diligencia; recogimos por m e ­
dio de un facchino el equipaje, y  nos vinimos i  
hospedar en el Hotel della Minerva, plaza de su 
nombre, atestado el pobre magin de pensamientos 
infinitos, que bullen, pululan y  se cruzan, de ma­
nera, que dudo h ^ t a  la noche poderos dar razón 
un tanto exacta de lo que vi puertas adentro.

A fE U lO  ClSSEO.

Ayuntamiento de Madrid
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rom ano en el comité nacional el derecho de hablar 
eo su nombre?

,;(wmo puede ioferitst: 4 los liabitanles de lioma 
la saogrieula ÍDjuria de suponerles ioclinadus á 
prefetir i  los sontimieoios tíe sus palritio» lus de 
una sociedad anónima de oscuros roedofes del pre­
supuesto italiano?

Verdaderamente tiene m o tiv os 'e íe  comité ^ a ra  
estar orgulloso y envanecido despues de sus últi­
mas proezas: silbar i  las bailarinas del teatro de 
la Argentina que llevaban los colores papales; pe­
tardos en la  plaza de Sao Eustaquio el dia de Re­
yes, y robo de papeles en casa de un oücial de 
zuavos. Hé aquí ios gloriosos trofeos de eatos úlU- 
mosdías. ¡Y aún se dirá que hay un pueblo que 
en plena civilización se siente dichoso de ser re ­
presentado por sugetos do esa especie!'

En la  contestación que la Cámara de diputados 
de Portugal dá al discurso de la Corona, leemos 
los dos siguientes párrafos, relativo el uno á nues­
tro país, y  e l otro á los Estados de la Iglesia:

• La visita de la  Reina de Espaba, acompañada 
por S. M. el Rey su esposo, por S. A. R. el Princi­
pe de A stúriasy por la Infanta doña Isabel, augus­
tos huéspedes cuya presencia fué tan grata al cora* 
zon de V. M., es uo acontecimienio por el cual la 
Cámara se congratula con su Rey. Siempre son 
buenos los resultados de estimación sincera y  de 
amistad; y  la n a c iO D  portuguesa ganará en respeto 
y  consideracton, siempre que sean estudiadas sus 
costumbres en medio del pueblo, cuya Índole be­
névola se aviene perfectamente con el entusiasmo 
por los grandes principios de libertad y  con el va­
lor y  firmeza para la conservación de su indepen­
dencia.

Agradable será á  la Cámara la solacion conve­
niente de los asuntos que se tra tan  entre Portugal 
y  la Santa Sede. Debe ser objeto de gran solicitud 
cuanto se reñera  al ejercicio de los derechos de 
nuestro patronato, y  especialmente en aquellas re­
giones donde la palabra del Evangelio es el mejor 
medio de conservar nuestra influencia y  nuestras 
gloriosas tradiciones.*

¡Excelente modelol
El general Üufour, uno de los veteranos del e jé r ­

cito suizo, ha pedido su retiro al cumplir los ochen» 
ta años. Desde hace veinte aúos desempeñaba 
el primer puesto m ilitar de la Confederación hel­
vética con el título de jefe del Estado mayor m i ­
litar.

EL PEÍÍSAM IENTO ESPAÑOL-

MADRID, 1 8  DE ENERO DE 1 8 6 7 .

REVISTA DE LA SEMANA.

H ace m ucho  tiem po que  esos insigoe^ 

tes de la ciencia  m oderna  se dignan enriquecer 
a l m undo con maravillosas teo ría s  p a ra  reg e ­

ne ra r  el ho m b re  e n  su  doble aspecto físico y 
m oral.

I’o r  una  p a r te ,  ro tas  trab as  del pensa ­

m ien to  j  de la  conciencia, »osifcMnbre puede  ya 

volar á más altas regiones, p  'i^ionar su  a l ­

m a  con e! ejercicio absoluto ,si absoluta 

libertad  y em pezar su  a8censÍ9S®,ientifica lle­

vando p o r  consejera á la  d uda , q ue  es lo único 

que  nos pone en camino de e n co n tra r  la  verdad 

en el m undo.

P o r  o tra ,  tenem os resuelto  el p rob lem a capi­

ta l  de la  conservación tísica delind iv iduo . ^ u e s -  

iro s  sabios nos han  regalado u na  ciencia salva­

dora , cuyo p r im e r  resu ltado  h a  de sor la m u e r ­

te  d e  la  pobreza: esta  cieucia lleva p o r  no m b re  

el de economía política. ¡Dios les pague la  m erced 
á  nues tros  sabios!

Con la  libertad  de conciencia , ó p a ra  hablar 

m e jo r,  con la  destrucción de la au toridad  en  m a ­

te r ia s  de religión y moral, e l hom bre  ha llega­

do á poseer un  talisman prodigioso po r  cuya 

v ir tud  las estravagancias m ás rid iculas, las aber* 

raciones m ás espan tosas del en tend im ien to , se 

han  erigido en doctrioas respetables, que su s  au­

to res  h an  presen tado  a l  m undo sin em pacho, sin  
m iedo, s in  vergüenza.

Aquella libertad  nos h a  dado ta l poder que 

desde el pináculo de nu estro  orgullo  hem os lan ­

zado u n a  curiosa m irada  á la c reación , y  n o  nos 

ha  parecido del todo m a l , á  pesar de sus defec­

to s  q ue  nosotros p rocurarém os c o r r e g i r : luego 

hem os llam ado á  la  divinidad an te  nues tro  t r i ­
bu n a l ,  y  en tono de protección le hem os p r e ­

gun tado  po r  la  razonjde su  existencia, y  aunque 

es cierto  que  sus contestaciones nos han  confun ­

dido muchas veces, nosotros, ya que no hem os 

podido n eg a r la ,  la hem os insultado diciendo: 

«Dios es e l mal» p o r  boca de P roudhon , ó  ya 

«D ioses u n a  antigualla» p o r  boca de Renán.

¡Maravillas del l ib re  pensam ien to  hum an o!

Pero  no son m enores  las que h a  producido 

nu es t ra  ciencia  económica. Positivamente era  

una  iniquidad consen tir que  hu b ie ra  todavía 
pobres  en el m undo . ¿De qué  servia la  inteligen­

cia del ho m b re  si no deste rraba  para  siem pre 

la  pobreza? N uestros desdichados padres se  figu­

ra b a n  que  la pobreza era  san ta ,  y  q ue  la m o r ti ­

ficación en  esta vida e ra  una  g ran  ventaja para 

alcanzar la  o tra .  ¡Necios de ellos! Ignoraban que 

el h o m b re  h a  nacido para  ser rico; que el Qn de 

la  hum anidad  es el p lace r;  q ue  el tr iunfo  de la 

inteligencia sobre la  natura leza  consiste en do­

m inarla  para  hacerla  servidora d e  n uestros  go­
ces m ateriales.

Nosotros los h om bres  de este siglo de luz, he­

mos aprendido ya, gracias á los sábíos q ue  nos 

d i r ig e n , cuán to  puede la  conciencia  hum ana 

sin  leyes que  la  su je ten  y la econom ía política 
sin  m oral que  la  regule.

De esto hay ejemplos in num erab les  que  lle ­

varían el convencimiento á  los ánim os ^ á s  r e ­

beldes. Sift i r  más hyos en  estos dias han  tenido 

lu g a r  dos hechos que  claraSiente  dem uestran  

lo m ucho  que hem os adelantado en m oral y en 

riqueza con las teorías de los sábíos. I

Un asesinato ó dos ó v e íu ten o  es cosa que no 

haya sucedido en todos los tiem pos desde Caín 

hasta  la fecha. La his toria  en este punto nos 

quita la  aprensión  presen tándosenos empapada 

en sangre.

Que un hom bre  a rrebatado  po r  su pasión ó 

p o r  su  m al ins tin to  com eta una serie  de c r ím e ­

nes ; q u e  varios hom bres se reúnan  con esta 

mismo fin y lo  lleven á  cabo con la sangre fria 

y la prem editac ión  de los malvados de oficio, 

ya no nos maravilla, porque son hechos demasia­

do conocidos po r  desgracia.

Pero que  c rím enes mas espantosos que los 

vulgarm ente vistos se com etan de consuno con 

ia  sang re  fr ía , con la p rem editación , con el en- 

saúam ieo to  de los malvados de oficio, por una 

reu n ió n  num erosa  de niños, esto era  lo que 

guardaba la  época p resen te  para excitar nues tra  

adm iración.

Y á té  que no sin fundam ento  cree que h e ­

m os de adm irarnos. Ya teníam os noticia de que 

la  precocidad e ra  uno de los carac teres  que  hoy 

nos d is tingu iaa , pero jam ás  habíam os sospecha ' 

do q ue  la precocidad llegara hasta  el pun to  que 

han  llegado los niños de la isla de Levante.

Sabíamos que el poder de una idea es sem e ­

ja n te  al de una chispa lanzada en m edio d e  com ­

bustib le; sabíam os que una vez comenzado el 

incendio de las inteligencias se propaga con ad ­

m irab le  rapidez Je  una  en o tra  reco rr ien do  to. 

dos los g rados, desde la  mas superio r hasta  1a 

mas to rpe. P e ro  suponíam os que con dificultad 

podría  dom inar tan  p ron tam en te  las in te lig en ­
cias d e  los niños.

De aquí nace nuesira  p rofunda adm iración. 

De los hom bres que  h an  escarnecido á  Dios lo 

esperábam os todo. Si hoy nos d ije ran  que  l l e ­

nan  ha asesinado á s u  m adre , si la  tiene, no nos 

asom braría de n inguna m a n e r a : se r ia  u n  acto 

lógico en  su  vida. Quien escupe á Jesucris to , 

conociéndole, y  quien se bu rla  de Dios, t ien e  ya 

toda  la ap titud  necesaria  para  se r  parrric ida . 

iP e re  unos nifios! cebarse  e« 1a sangre  de sus 

com pañeros, gozar con los ho rr ib les  to rm en tos 

que  les hacían  su fr ir ,  esto  es algo más de lo 

que  no s  hab ían  p rom etido  nuestros sábios filó­

so fo-m oralistas . No creíamos que la  conciencia 

h u m a n a  s in  leyes hiciera tan to  alarde de su l i ­

bertad . No esperábam os que la ciencia m oderna 

ilum inara  ta n to  con su  siniestra  luz el en ten d i­
m ien to  de la  infancia

O tro hecho  recordarem os que  p o r  si solo es 

un  cán tico  de alabanza al progreso de nuestro  

siglo y á  la c iencia económ ica. E n  Italia ha lle­

gado á  u l  ex trem o el hastío de la  abundancia , 

que  ya hay gen tes  que han salido á ios campos 

á pacer. Las correspondencias de aquel pais nos 

dicen que  estos son lo sh o rr íb le s  efectos d é l a  

m iseria . Nos engaúan. La economía pohtica ha 

proh ib ido  el h am b re  á  la  raza hum ana, y  h a  im ­

puesto  pena de m ue rte  a l que no se som eta á  su 

prohibición. Todos tenem os obligación de ser 

ricos. L a  m iser ia  es una  a íren la  de la h u m a n i ­

dad. ¿Cómo h a  de se r  posible que  en  Italia se 

pazca p a ra  satisfacer el ham bre? No; es el hastío  

de la abundanc ia , es el estrago del pa ladar, es 

acaso p u ra  dis tracción de aquellas buenas gen tes  

lo q u e h s  inclina á tan  estraflos alimentos.

¡Pero el ham bre! ¡pero la miseria! Eá in c r e í ­

b le . E l pais más en tusias ta  p o r  las m arav il las  

del p rogreso , el q u e  m ás ha practicado las ex­

ce len tes  teorías proudonianas, el pais que  está 

y a  hecho aunque no com pleto , no podría  tole­
r a r  estos vergonzosos efectos de la  escasez. 

P ru eb a  de que  n o  deben s e r  como d ic e n , es 

que  el Gobierno florentino está imponiendo n u e ­

vas con tribuciones y t r a ta  de organizar su e jé r ­

cito  p o r  lo q ue  pueda suceder , á  pesar de la 

Exposición universal. ¡Y hay h am bre  alh! ¡y 

hay miseria! Calum nia, p u ra  ca lu m n ia ,. . . .  ó  la 

econom ía política no es tan m ilagrera  com o ase ­
guran .

Resumamos.

La ciencia de nuestros  dias ha alcanzado dos 

tr iunfos envidiables, que preparan  la  h u m a n i­

dad p a ra  las más grandes hazañas que  el mundo 
h a  visto.

R egenerando a l hom bre  en su parte  m oral, ha 

conseguido h a c e r  de los n iños , esterm ínadores; 

y lógicam ente se  debe su p s n e r  que progresando 

estos  niños, cuando lleguen  á la virilidad serán 
fieras com pletam ente.

R egenerando al hom bre  en su p a r te  lisica, ha 

conseguido, en  la ú ltim a evolucion de los p ro ­

digios económicos, hacerle  pacer, elevándole po r  

este medio á  la a l tu ra  de los cuadrúpedos.

Estos dos hechos deben  hacernos  m ed ita r  

m ucho  sobre la calidad del progreso que  e n tu ­
siasma á  n ues tros  sábíos.

C onvertir á  los niños en fieras y á  los hom bres 

en  cuadrúpedos es u n  adelanto demasiado grave 

p a ra  que  no lo tom em os en  consideración.

Verdad es que  hay dos progresos: uno a sc e n ­

den te  y o tro  descendente; uno q ue  nos lleva há- 

cia el perfeccionam iento y o t r o  á  la degradación: 

uno  que parte  de abajo á  a r r ib a  y  otro de a r r i ­

ba á  bajo; p e ro  es indudable que nuestro  sábíos 

no c reen  mas que en  el p rogreso  que  degrada.

E l  progreso cristiano dice; yo hago de los 
hom bres ángeles ; y contesta e l progreso de 

n uestros  sábios; ¡qué gracia! yo hago de los 

hom bres bestias.

V a l e s t í n  G ó m e z .

sus m iniátros oficiales del E stado:] se res ti tuyó  

la libertad  de te s ta r  del padre  de familias: ol 

po derd e l E stado  fué inm enso, m ayor que  en 

cualqu ier despotismo.

E s ta s  palabras no son de Ei. P e n s a m i e n t o  E s - 

PAívoL, n i de n ingún au to r  q ue  p iensa como él; 

son de Ruoncompagni, au to r  nada sospechoso 

para  los revolucionarios.

Leemos en L a  CoiTespondencia:

>E! Príncipe Napoleón ha dado un banquete en 
París, siendo los priacipates convidados lus am i­
gos particulares  los escritores anti-religiosos y  ma­
terialistas  más notables de Francia. •

Y leemos también en  L a  Correspondencia:

• Asegúrase de nuevo en París que el Principe 
Napoleon será nombrado de nuevo presidente de 
la comision superior de la Exposición universal.- 

Vayan atando cabos los que escriban la  his to ­

r ia  de la Exposición universal de P arís .

Se con tinuará .

Con fecha 14 escribe al E uscalduna  su  c o r ­

responsal d e  Madrid, lo que sigue:
• El embajador de Fraocia eo esta córte ha re ­

cibido instrucciones, según he oído decir, para 
poder gestionar el caoge de los prisioneros chi­
lenos y de los espadóles. Creo que si esto es cierto 
el cange se efectuará pronto sin dificultades, y  es­
te  será el primer paso para le  paz con las repúbh- 
cas de! Sur.

Se ha dispuesto que ingresen en los cuerpos de 
hnea los quintos del último reemplazo que aun 
no han ingresado.

Tengo entendido que por el ministerio de Ma­
rina se dictarán en breve algunas medidas sobre 
el personal que aligeren las escalas, para lo cual 
quedarán exentos de servicio algunos oficiales ge­

nerales.»

R ecordando u n  periódico la ru idosa causa 

que  se siguió en los Estados-Unidos con tra  va­

rios agentes peruanos, con motivo de las vehe ­

m entes  sospechas que  sobre ellos recayeron  por 

la com pra  del famoso vapor Meteoro, dice:
• Este buque, despues de secuestrado, salió, p re ­

via fianza de sus dueños, de Kueva-York para 
Charleston, y  de 'aqui desapareció, sin que basta 
hace poco se supiese su destino y dirección. Cre­
yóse que había marchado á Costa-Firme ú Hon­
duras para ser armado en corso, por cuya razón 
ias autoridades de Cuba dispusieron que algunos 
buques del apostadero de la Habana salieran en 
observación y defensa del comercio de las Anti­
l las ; mas pasado algua tiempo, y  no sabiéndose 
el paradero del Meteoro, retiráronse aquellos á la 
Habana.

Ahora, por cartas del Janeiro, se sabe que ha a r ­
ribado allí el Meteoro, con un andar de 14 y 15 m i­
llas por hora, lo cual le hace un buque preferen­
tísimo para cualquier comision; pero reconocido 
por gente perita, han convenido en su inutilidad, 
como barco de guerra , de ta l manera, que sus p ro­
pietarios lo tienen allí para la  venta y  nadie ha 
ofrecido cantidad alguna. Como vapor mercante es 
muy caro: como buque de guerra inadecuado para 
adm itirartilleria y  soportar sobre cubierta «1 peso 
de esta.

Creemos que el Jtfeíeoro se llegó á ofrecer al jefe 
de nuestras fuerzas en el Atlántico, y  que el señor 
Mendez Nunez, los ingenieros que llevan nuestras 
fragatas y  los comaudantes de estas convinieron 
en que, si bien la marcha y  corte del vapor no de­
jaban nada que desear, su aplicación como barco 
de guerra  ofrecía dificultades que quitaban toda 
conveniencia para su compra, que hubiera podido 
hacerse en seis millonss de reales, cuando los agen­
tes peruanos lo tuvieron contratado en diez.

Ko de un andar tan sobresaliente como el Me­
teoro, pero s í de condiciones más propias para b a r ­
co de guerra , es el Sabanach, de ciiya reciente 
adquisición por las autoridades de Cuba para au ­
mentar las fuerzas navales que allí tenemos, ba 
hablado ya diversas veces la prensa de la córte. 
Este vapor habrá sido ya armado con cuatro ca­
to n es  de grueso cahbre, y  tripulado con una sa­
ca de marinería, que de todos los buques de g u e r ­
ra  del apostadero se ha .hecho; de suerte que al 
presente debe encontrarse en servicio por aquellas 
aguas.»

_
Hoy publica la  Gaceta las manitestaciones de 

adhesión al T rono del batallón procincial de Al­

cázar de S an  J u a n ,  del de Ciudad-Real, del 

cu erp o  de Sanidad m ilitar de Andalucía y  de Ca­

narias. d e  la  cindadela de Barcelona y del go­

b ie rn o  m ih ta r  de las islas Canarias, y  de 1a p la ­

za d e  S an ta  Cruz de Tenerife.

Conforme á  lo que sus directores tenían sohcita- 
do, ha sido concedida de Real órden la disolucioif 
de la compañía de crédito E l Comercio, disponién­
dose que la  comision liquidadora no dé principio á 
sus funciones hasta dentro de tres meses.

L a  revolución Irancesa lo hizo peor que 

la  m o narqu ía  de la  m ism a n a c ió n : a rreba tó  

toda au to ridad  , las p ro v in c ia s , las co m u n i­

dades, las in s t i tu c io n e s , la fra te rn idad , todos 

los en tes  m orales  convirtiéndolos en  pupilos 

del Estado. La un iversidad tué el Estado d o ­

cen te : del E stado las propiedades d e  la Iglesia:

Enterada la  Reina (Q. D. G.) de que en algunas 
provincias ocurren dudas, acerca de si pueden ad ­
mitirse redenciones de censos sujetos á la des­
amortización, una vez terminados cuatro meses 
desde que se pubhcó la  ley de 15 de Junio de 1866, 
S. M. se ha dignado disponer; que las adm inistra­
ciones de Hacienda pública admitan y den curso á  

cuantas solicitudes de redención de censos se p re ­
senten antes de haberse,veriOcado la subasta: que 
las mismas administraciones procedan, sin em bar­
go, á  capitalizar y  anunciarla  venta de censos cum ­
pliendo con lo dispuesto en el art. 8.° de ley de 
15 de Junio.

El general Mendez Nunez participa desde Mon­
tevideo, con fecha 13 de Diciembre último, que el ¡ 
12 del mismo habia fondeado sin novedad en aquel 
puerto con la  escuadra de su mando, y  que las 
tripulaciones continuaban en perfecto estado de 
salud,

La sociedad económica de Cartagena ha acor­
dado regalar uua  medalla de oro al teniente de 
navio Sr. Lora, que tan impcrtantes servicios pres­
tó en la salvación de la  fragata iícsoíucion.

En la jun ta  celebrada el miércoles en la direc­
ción de propiedades y  derechos del E stado , se 
adjudicaron 2,296 fincas lasadas en 17,lD6,75.'í rea ­
les, y  rematadas en 33 milloues 538,!125 rs ., dan­
do uD beueflcío al Estado de IG,312,000 rs. vn.

También se han aprotiaiio rcdeiicmiies de cen- 
sns por valor de un millón trece mil y  pico de 
reales.

Durante los meses de Enero á Octubre inclusi­
ves de 186G se esportaron de la isla de Puerto-Ri- 
co 128.834,740 libras de azú ca r;  3.753,000 de ta ­
baco y 13.903,551 de café. Comparadas estas cifras 
to n  las de iguales meses del afio anterior, resulta 
una  disminución notable en la esportacion, pues 
solo el azúcar representa una baja de 22.497,345 
libras.

Un periódico de Oviedo ha oído que el general 
de artillería ^ r .  Elorza, acompañado del señor co­
ronel Reina, director de la fábrica nacional de ca ­
ñones de T rub ia , y  de otros varios distinguidos 
jefes y  oficiales de a r t i l le r ía , se ocupan en la a c ­
tualidad de elegir un terreno apropósito para esta ­
blecer en él una especie de campamento militar 
para la prueba de los cañones que se hacen en 
aquel famoso establecimiento. Al efecto, han re ­
conocido algunos puntos, y  parece que será prefe­
rido para el objeto expresado, el sitio llamado de 
las Ambelgas, de Siero, á legua y  media de aque­
lla capital, por el camino que va á Gijon.

Leemos en un periódico:

• Toda la prensa inglesa se ocupa de la  sentencia 
que ha recaído respecto del buque el Tornado. 
Esta sentencia, en virtud de la cual se declara bue­
na presa la de dicho buque, y se manda que el im ­

porte  de su venta se distribuya entre U tripulación 
de la fragata Gerona que le capturó, dice la  pren­
sa inglesa que ha sido notificada al cónsul inglés 
en Cádiz.

Los prisioneros del Tornorfo permanecerán bajo 
custodia hasta el término de la guerra del P a ­
cífico.

Los interesados en este buque trabajan en vano 
para ag itar  la opinion en la  Gran-Bretafla, •

Los siguientes párrafos están tomados de La  
Epoca:

•Con motivo de los proyectos de organización 
militar de que se ocupan los Gobiernos de Europa, 
una persona m uy competente nos dirige un traba­
jo  bastante importante sobre este asunto con re la ­
ción al estado militar de España. Mientras nos es 
posible publicaren  toda su extensión este escrito, 
dirémos que su base es que el ejército español se 
eleve á la cifra de 200,000 hombres, pero de cuyo 
número sólo una cuarta parte estaría en actividad, 
permaneciendo el resto en 1a reserva. El autor de 
este sistema desearla también que los batallones 
provinciales se refundiesen en .terceros batallones, 
quedando en disposición de pasar á  la actividad 
al primer llamamiento. Otra reserva de segunda 
clase sustituiría en caso necesario á los batallones 
hoy existentes.

Agenos como somos á estas cuestiones, deja­
mos naturalmente en ellas la iniciativa al Gobier­
no deS . M. y á las altas autoridades militares, y  
esperamos confiados el sistema que con motivo de 
los presupuestos próximos habrá de someterse al 
Parlamento.! -

Dice un diario ministerial:

• Hace algún tiempo, ocupándonos de la sociedad 
de seguros mútuos de empleados, dijimos que su 
reglamento era  demasiado lato para ¡a concesion 
de pensiones, y  que la esperiencia vendría á d e ­
mostrar la  necesidad de la reforma. Nuestro p ro ­
nóstico se ha cumplido, y  la sociedad se ocupa en 
modificar sus estatutos en el sentido de alargar 
el plazo necesario para obtener derecho á pensión 
y  de reducir el disfrute de la misma á la  tercera 
parte del tiempo que el socio hubiera estado sus­
crito en la  compaflia como activo.

Sentimos decir á la sociedad, que la reforma es 
incompleta; atenúa el mal, no lo evita, y  estamos 
seguros de que los ingresos de sócios esperimenta- 
rán  disminución notable. Y sin embargo, dada la 
instabilidad de los empleos públicos, sociedades 
como la de socorros á empleados son tan impor­
tantes que deberían fijar la solicitud de las perso­
nas más distinguidas.'

En La Política de ayer leemos lo que sigue:
P o r  el correo de ayer hemos remitido á nuestros 

suscritores de provincias una pequeña hoja suelta 
cuyo contenido reproducimos á continuación, por 
si no hubiera llegadoá sus manos á causa de algún 
incidente fortuito.

Decía así;
• La potitica d  tos s«sertíorí5,*-El lunes último 

fué intervenida la ímprentá de nuestro periódico 
por órden del excelentísimo señor gobernador de 
la  provincia, y  esta causa nos ha privado de dar 
número en los d iasque van trascurridos.

Con la activid«d propia del deseo que nos anima 
de no perjudicar á los constantes suscritores'de 
L a  Política, nos ocupamos de habilitar otra im ­
prenta donde se hagan las tiradas sucesivas. Cum­
ple á nuestro deber manifestarlo asi á  las personas 
qiie nos favorecen, para que por estos dias dis­
pensen una falta de todo punto insuperable.

Madrid 16 de Enero de 1866.•
No es nuestro ánimo historiar lo sucedido puesto 

que ya en breves palabras lo hemos indicado en las 
lineas que preceden.

La actividad y  celo con que se han instruido las 
diligencias por el delegado de la  autoridad supe­
rior civil de la provincia ha contribuido al escla­
recimiento de la verdad, que si por un momento 
puedo quedar desfigurada, resplandece despues 
con m ayor fuerza.

Anoche fué alzada la intervención que sufría 

nuestra imprenta, la cual nos ha sido devuelta con 
todos sus enseres y  operario». ■

Por Real órden de 9 del actual expedida á p ro ­
puesta del T/ibunal Supremo de Guerra y  Marina 
se ha concedido la pensión anual de 275 escudos 
correspondientes á  la condecoracion de San H e r ­
menegildo á los caballeros que la  d isfru tan , don 
MarceHno Posts y  Zuasnabar, D. Ramón Conti y 
Galiano, D. Joaquín Bake y Tovar, D. Francisco 
Osorio y Mailen, D. Pedro Cruz Romero y  Castilla*

D. Pedro Lsrrumbe y Garralaga y D. José Ortiz de 
Rosas, conde de Poblaciones.

Todos los periódicos ingleses se ocupan de la 
sentencia que ha recaído respecto del buque el 

Tomado. Esta sentencia, en virtud de la cual se 
declara buena presa la de dicho buque, y se man­
da que el importe de sa  ren ta  se distribuya entre 
la  tripulación de la fragata Gerona que le capturó, 
dicen los periódicos ingleses que ha sido notifica­
da al cónsul ingles en Cádiz.

Los prisioneros del Tornado permanecerán bajo 
custodia hasta el término de la  guerra del Pa> 
cífico.

Los interesados en este buque trabajan en vano 
para agitar la opinion en la Gran-Dretaña.

Están vacantes en las diócesis de Lérida y  se 
sacan á concorsos los curatos siguientes;

Urbanos de término.

Alcarras, Nuestra Seflora de la Asunción.—Me- 
quinenza, Asunción de Nuestra Sefiora.— M onzoD , 

Santa María del Romeral.—Pomar, Asunción de 
Nuestra Señora.— Tamarite, Asunción de Nuestra 
Seflora.

De segundo ascenso.

Belilla deC inca, San Lorenzo Mártir.— Benabar- 
re. Nuestra Señora del Valle de Flores y  San Mi­
guel Arcángel.— Candasnos, Asunción de Nuestra 
Seflora.— Corbins, Santiago Apóstol.—Ju se u ,  San 
Julián.— Peúalba, La invocación de la  Santa Cruz. 
— Puigvert, San Pedro Apóstol.— Santalecina, La 
Trasfiguracion delSeflor.— Selgua, San Sebastian. 
—Torrente, Sania María Magdalena.—Vílaller, San 
Clemente, de patronato del seflor Obispo.— Villa- 
nueva de Segriá, San Sebastian Mártir.— Vinaced, 
San Márcos.— Viu de Llabata, Nuestra Señora de 
los Angeles.

De prim er  ascenso.

Alfantega, Santa María Magdalena.— Almacellas, 
Nuestra Señora d é la s  Mercedes.—Conchel, Santa 
.Maria Magdalena, de patronato del limo. Sr. Obis­
po.—Pertusa, la  Asunción de Nuestra Sefiora.— 
Torrelamea, La Asunción de Nuestra Señora.— Vi- 
llanueva de Alpicat, San Bartolomé.

De entrada.

Bellestar, Natividad de Nuestra Señora, j u r e  de- 
fo^uítonts debe presentarlo esta vez el limo. Señor 
Obispo.—Castelflórite, San Miguel.— Forcat, Santa 
Eulalia de Mérida, de patronato del limo. Seflor 
Obispo.—Guel, La Asunción de Nuestra Seflora.— 
MerU, Natividad de Nuestra Señora,— Sarraduy, 
San Martin Obispo.— Solerás, La Asunción de Nues­
tra  Señora.—Terrelabat, Nuestra Seflora de Gra­
cia.—Torruella, San Cristóbal.— S erra te ,  Santa 

Maria.
Los que deseen tom ar parte  en el certamen, pro- 

sentarán los documentos de su aptitud canónica en 
la secretaria del palacio episcopal antes del 31 de 
Marzo próximo; los ejercicios literarios tendrán lu ­
gar en los días 26 de Abril y  siguientes.

C arta pastoral del Excm o. é lim o, señor doc­

to r  D. P edro  H aría  Cubero López de Padilla, 

obispo de Oríhuela:

Nos DOCTOR D. PEDRO MARÍA CUBERO LOPEZ DE PA­

DILLA POR LA GRACIA DE DIOS T  DB LA SANTA SEDE 

APOSTÓLICA, OBISPO DE ORIHUELA, PRELADO DO­

MÉSTICO DE SU SANTIDAD, ASISTENTE AL SACRO SÓ» 

LIO PONTIFICIO, CABALLERO GRAN CRUZ DE LA 

REAL ÓRDEX UE ISABEL LA CATÓLICA T  DE LA DE 

PRIMERA CLASE DE L i  ÓRDEN CIVIL DE BENEFI- 

CESCIA. COMBSDADOR DE LA REAL Y DISTlNCUmA 

ORDEN DE CARLOS I I I ,  PREDICADOR DE S. M., DESÜ 

CONSKJO, E T C .,  ETC.

A l venerable Dean y  Cabildo de nuestra santa 
igtesia, a l M. / .  Abad y  Cabildo de nuestra  in ­
signe Colegial , a  los respetables Arciprestes, 
Curas y  demás Clero, d  nueilras qveridas hijas 
en c¿au jura  y  d todos nuestros amados dioce~ 
sanos, salud, paz y  bendición en A'uestro Señor 
Jesucristo.

Nuestro venerado Pontiñce, el bondadoso y a tri­
bulado Pío IX, el anciano virtuoso y respetable 
á quien la  Providencia de Dios tiene hoy rigiendo 
suave y  santamente la iglesia universal, acaba de 
levantar su autorizada voz denunciando otra vez 
más al mundo católico los males y  persecuciones 
que sufre la grey del Señor confiada á su pasto­
ral cuidado. Conocidas nos son las elocuentes y  
bien sentidas alocuciones que pronunció en el Con­
sistorio de 29 de Octubre anterior y sabidas son 
también las manifestaciones de dolor y  amargura 
á  que han dado ocasion por parte del sentimien­

to católico.
Eü aquellos podemos ver en resumen la  série no 

interrumpida de las injusticias cometidas contra 
la Iglesia, las perturbaciones introducidas en sus 
venerandas leyes, las usurpaciones violentas de 
sus bienes, las persecuciones injustas de sus sagra­
dos minis tros ,  la proscripción y destierro de sus 
más altos dignatarios, la depredación d e  su legiti­
mo patrimonio, la prostitución de prácticas sábias 
y  edificantes, el despojo de los derechos inviola- 
.bles del Clero, 1  ̂ violación de los establecimientos 
religiosos, la prohibición de la  enseñanza católica, 
la abolícion desú s  usos ycostumbres, la relajación 
de su disciplina, la profanación , el sacrilegio, el 

u ltra je  , las persecuciones y todo género de males 
con que son afligidos y se persiguen sin descanso 
á los que arraigados en la  fé y  no separándose de 
las verdaderas creencias, resisten toda clase de in ­
novaciones que la  maldad de los hombres han p re ­
tendido clavar en el corazon de la  Iglesia católicai 

Tal es ligeramente el doloroso y triste cuadro 
que ofrece hoy á  nuestra cristiana consideracioo 
el santo y  angustiado Pontífice, que agoviado por 
el peso de tantas contrariedadesy trabajado por tan 
extraordinarios males, que desgarran su paternal 
c o ra z o D ,  desahoga su fatigado y  atTigido espíritu en 
la segura confianza del tierno amor de sus queridos 
hijos. Pero aunque las adversidades y amarguras 
de los acontecimientos aciagos que destrozan y en ­
tristecen su bondadosa alma; aunque la hiel que 
aplican á sus inocentes lábíos la maldad de algu­
nos tan desgraciados como perversos, entregados á 
desenfrenadas y criminales pasiones al abrigo de 
unas circunstancias deplorables que parecen favo­
recer sus malignas intenciones; aunque la idea 
aterradora del m ar de tribulaciones qde se pre­
senta á su cansado espirito, y  aunque la  existen­
cia de esos hechos que combaten las cosas y  los
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intereses m is  santos y respetables, que revela sio 
D i n g i i n  géaero de duda el siniestro designio de 
trastornar y  destruir la  Iglesia de! Dios, fueran ca­
paces de a terrar á los hombres más esforzados y 
decididos, e l respetable anciano se expresa con tal 
Tigor, se DOta en sus palabras ta l reflejo de santo 
Talor y  deja ver con tanta ürmeza una inspiracioo 
superior que le anima y fortifica, que indudable­
mente los (Jebe convencer, y  le declara instrumen­
to seguro y  escogido de la  irresistible Providencia 
del SeOor, que secretamente ordena todos los su­
cesos del mundo á los impenetrables designios de 
suinflnita sabiduría.

A estos dessstrosos y  terribles males que comba­
ten hoy por todas parles la Santa Iglesia de Jesu ­
cristo: á  esta furiosa tempestad producida por la 
creciente perversidad de los tristes tiempos que 
alcanzamos; á estos funestos efectos del lamen ta- 
ble desenfreno de todas las pasiones más tu rbu len ­
tas y  criminales, aflade el Santo Pontífice los que 
recientemente se sufren en el reino de Italia, te a ­
tro  doloroso hoy de las mas injustas y  violentas 
embestidas. No parece sino que todos los estravios 
del error y  maquinaciones de la maldad , se han 
conjurado y concentrado mas esfuerzos en este des­
graciado país dichoso en otro tiempo por sus virtu ­
des y  su piedad.

•, Conocidas son de todos las injustas usurpaciones 
hechas por la fuerza y la  violencia en los indefen­
sos y pacíficos Estados sujetos a l poder temporal 
de la Iglesia. Conocidas son igualmente las injus­
tas y  sacrilegas depredaciones verificadas á mano 
armada en el territorio pontiflcio, desmembrándo­
le la mayor y  mejor parte de sus proviacias sin 
otro derecho que la fuerza, sin más justicia que 
la ambición, sin o tra razón ni conveniencia que el 
cálculo y refinado estudio de algunos hombres 
desgraciadamente obcecados, cuya moral consiste 
en apropiarse y  m irar como justo todo lo que con­
sideran de su utilidad privada, que satisfaga sus 
atrevidas y  censurables pasiones. Sabida es y  bien 
notoria por desgracia para todos la doctrina e rró ­
nea que esos hombres de impiedad han procura­
do difundir por todos los medios y bajo diferentes 
formas, siempre sacrilegas, exponiendo y defen­
diendo el pernicioso error de que d o  puede ni debe 
sostenerse la soberanía temporal del Romano P on ­
tífice, presentándola como contraría á las condi­
ciones de las sociedades que hoy se dicen cultas, 
y  que pretenden ejercer cierta especie de m agis ­
terio en todas las que han entrado en la carrera de 
la  civilización que llaman moderna.

Estas doctrinas impías inculcadas por nefandos 
y  hábiles protectores que aspiran á destru ir  todo 
el orden social, acomodándolo á sus absurdas com­
binaciones y  declarándose en abierta rebelión con 
la Iglesia; han logrado formar una turba de tum u l­
tuosos sectarios, enemigos declarados que pre ten ­
den estrechar cada dia mas la triste situación á 
que la hau reducido, combatiendo á la vez tan in- 

juzta como tenazmente la soberanía témpora! del 
Papa y asestando sus impíos tiros sobre la ciudad 
santa; morada y residencia de los Vicarios de J e ­
sucristo en la tierra. Así clamorean sínescusar su 
decidido intento de apoderarse de la  ciudad santa 
de Roma, que sjendo cabeza dcl mundo antiguo 
por sus materiales conquistas, fué ia se ta lada  por 
la providencia do Dios para que fuese fambien ca ­
beza del mundo nuevo que había de formarse á su 
alrededor por la celestial doctrina del Redeiitoi 
divino.

Y como hay periodos malditos para la vida de 
los pueblos que parecen protegidos por un poder 
siniestro, podremos decir en verdod, que ese des­
graciado país se encuentra hoy entre la agitación 
y arrebatos de los días tristes de su lamentable 
perdición; y  que, juzgando por las apariencias y  
fuerza exterior de los acontecimientos sin  mas guia 
que la  apreciación humana, será de temer una 
hora de negro triunfo aunque fuese momentáneo. 
Esta desconsoladora idea, este vacilante temor que 
sobresalta é inquieta á todos los verdaderos católi­
cos. se « p re s a n  terminantemente en las sentidas 
palabras del Santo Pontífice, añadiendo que si en 
los secretos designios de la  Providencia entrase 
permitir ese nuevo trabajo para la Iglesia y si lie- 
p s e n ,  por desgracia, á ser una realidad las in ­
justas pretensiones de los implacables enemigos de 
la Santa Sede, en tal caso, el magnánimo Pío IX, 
el inquebrantable sucesor de San Pedro, no se r e ­
serva manifestar al mundo entero su irrevocable 
propósito de apurar la  copa de todos los infortu­
nios y  de sujetarse á la  persecución, a l destierro y 
hasta la muerte, antes que consentir se inculquen 
los sagrados é  inviolables derechos del papado y 
de la Iglesia; y  que si le fuera preciso abandonar 
la ciudad santa, y  la dura ó adversa condícion de 
los sucesos le precisasen á buscar asilo en país ex ­
tranjero, que en ta l caso llevaría siempre unida al 
carácter y  misión divina de su pontificado eterno 
la dignidad de Soberano temporal yiolenta é i n ­
justamente despojado.

No creemos necesario ocuparnos en refutar estos 
erróneos y  perniciosos asertos. Antes de ahora h e ­
mos tenido ocasion siempre grata  de tiacerio» y 
muchos ilustres y  sábios escritores han ventilado 
tan profunda y  luminosamente esta cuestión, que 
puede decirse que está ya formada sobre ella la in ­
mensa opiaion catühca. Bastará solamente á nues­
tro  propósito repetir, brevísimamente á nuestros 
queridos diocesanos, que la soberanía temporal del 
Papa es una consecuencia necesariamente lógica 
del Pontificado,para el mejor y  más espedíto ejer­
cicio de la  jurisdicción espiritual que le es inhe- 
ren teé  inseparable; q u e la  justicia, que la  conve­
niencia religiosa, las tradiciones del pueblo cris ­
tiano, y  toda clase de respetables y  altísimas con­
sideraciones, la  reconocen como iutimamente uni­
da á los intereses d é la  Iglesia; y  que todas las P o ­
tencias católicas la  han reconocido y respetado co- 
^ 0  otra de las inconcusas verdades de sus creea- 
ciss religiosas. Por consiguiente, que es un despo­
jo injusto y una usurpación sacrilega, la que se 
ejecuta en la violenta trssgresion del derecho que 
le asiste á la Iglesia y  al Jefe de ella sancionando 
« t a  lamentable aberraccion aquellos mismos que, 
invocando los príncipiosde eterna justicia, son los 
Pnmeros refractarios de su propia doctrina, des­
conociéndola y prostituyéndola hasta el desprecio 

e convertir la santidad de su origen y  las venta- 
aplicación en la fuerza de elementos vi- 

upera les convinados porjm alv jdas pasiones, que 
jecococen otea ley que la  fuerza que domina,

oprimo y  humilla al menos fuerte y  poderoso. S e ­
gún estos disolventes principios tendrían i  la vez 
sus obcecados sectarios que verse obligados á  ce ­
der y  entregar en un dia adverso á  su fortuna to ­
das las glorias y  triunfos alcanzados al favor de las 
mismas absurdas doctrinas qoe sostienen.

¿Y qué seria entonces del mundo, si se estable­
ciese como base d é la  justicia universal el derecho 
del mas fuerte? ¿Dónde se encontrarían enionces las 
seguridades y  afianzamientos de los Estados? ¿Có­
mo podría vivir tranquila la sociedad que á toda 
hora teme la mayor pujanza de su enemigo? ¿Y 
quién puede reconocer esta abominable misión en 
ningún pueblo da la tierra? De aquí se deduce con 
evidencia que seria una sacrilega é impía usurpa ­
ción el despojo del poder temporal del Romano 
Pontiftce, que con vínculos tan santos, tan justos 
é inviolables está inseparablemente unido á su e ter­
no-pontificado, y  que el mismo carácter y condi­
ciones de injusta violencia llevaría consigo la  u su r ­
pación de la Ciudad Eterna, de la cristiana fioma, 
que todos conocemos aun sin haberla visto , que 
todos la miramos como nuestra, y  en donde todos 
los católicos se creen con el justo y  natural dere­

cho de tener participación en sus glorias y  m a ra ­
villas, como la casa legítima de nuestro Padre co­
mún. Pero si bien no tenemos necesidad de esten­
dernos sobre las verdades que dejamos brevemen­
te  indicadas; si la opinion y  convicciones formadas 

y a  por todos los que conocen y comprenden los 
intereses católicos nos escusan de ocuparnos de su 
indudable y  reconocida importancia, tenemos la 
indeclinable obligación nacida de la  santidad de 
nuestro ministerio, de manifester á  nuestros am a­
dos diocesanos el remedio que a la vez procura y 
busca el santo Pontífice para atenuar los males 
que sufre su amada grey; para disminuir las con ­
trariedades innumerables que la  trabajan, para r e ­
sistir las'adversidades y  contratiempos, que no 
puede evitar, y  para prevenir y  alejar otros ma­
yores que ta l vez amenazan en oculto y que el 
tiempo le  puede ofrecer para su m ayor angustia.

Tenemos igualmente precisa obligación de expo­
ner á nuestros amados hijos en el Señor, cual sea 
la  conctu'cta que debemos observar en los momen­
tos presentes, en medio de las aflicciones de nues­
tro  querido P ad re ,  y  cuáles los deberes llamados 
á Uonar en estos días de prueba, como buenos ca­
tólicos, en medio de la agitación turbulenta que 
ataca y  compromete los respetables y  santos dere ­
chos de !a Iglesia universal.

El venerable y  santo Pontífice, despues que des­
cribe el triste cuadro que dejamos ligeram ente tra ­
zado, despues que desahoga su angustiado corazon 
agoviado por el peso de sus aflicciones, se dirige 
á  su Dios, á Dios que le fortalece, á Dios que le 
envia su auxilio poderoso de lo alto para que dé 
un testimonio supremo é irrefragable de su inque­
brantable paciencia; acude á Dios buscando en su 
infinita misericordia el remedio que necesita, y 
demandando con ferviente humildad el poderoso 
favor del cíelo, que le libre de los males tan apre­
miantes en la tierra. Pide angustiado el recurso y 
ayuda de lo alto, de donde el hombre debe espe­
r a r  todo don perfec to , para que volviendo por su 
justa  c a u sa ,  y escuchando con su invulnernble 
protección los santos intereses de la Iglesia, los co- 
loque y  ponga á salvo de tantos y  tan repetidos 
ataques, de tantas y  tan frecuentes violencias, co­
mo la maldad del mundo la  dirije.

Y como si su ardiente caridad se olvídase y  nos 
tomase en cuenta las vejaciones causadas por los 
mismos que no debieran set tan ingratos para con 
su tierna madre, pide para ellos h  luz bastante 
que los ilumine y aparte del camino de perdición 
que ciegos y endurecidos, prosiguen sin descanso. 
Pide que todos los hijos de la fé, que todos los que 
dichosamente forman parte  de la gran eomunion 
católica, los príncipes y  \>oderosos protectores y 
defensores de tan sagrados derechos, que mas de 
una vez han dado gloriosos testimonios de su adhe­
sión y  respeto á los inviolables interesesde la san­
ta Iglesia, concurran unánimes y resueltos para 
sarvarlos del naufragio que les amenaza, ponien­
do freno á la ambición insaciable de sus enemigos 
y declarándolos inviolables é incólumes de todos 
sus temores y peligros.

A este  desconsuelo y  aflicciones que nos m ani­
fiesta nuestro cariñoso Padre común, á las fervo­
rosas peticiones que dirije al Dios de las m iseri­
cordias, debemos todos sus amantes hijos unir las 
nuestras con todo el santo entusiasmo que encien­
de en nuestros corazones el fuego de sus palabras 
en defensa de la mas justa  y  sagrada de todas las 
causas. Unamos, pues, el llanto de buenos hijos á 
sus paternales angustias, pidamos en derreder su ­
yo por la conservación de los inviolables derechos 
de la Santa Igle?ís, porque la misericordia de Dios 
abrevíe los dias de tribulación que hoy la agitan 
y  conmueven. Que cesen los males que hoy le  ro ­
dean y  amenazan, y  que se vea líbre de las a se ­
chanzas y  ataques de sus crueles enemigos el bon­
dadoso y  paciente Pontíflce, que aun para ellos 
pide perdón y clemencia.

Grande y justa  es siempre la  confianza que d e ­
bemos tener en la infinita misericordia del Señor. 
Segura debe sernos la  esperanza de que el Dios 
délas bondades nunca abandonaá los que son su­
yos, y  que así como prueba al justo y  le fortalece 
en medio de las tribulaciones, asi también librará 
de todos los males que rodean á su Iglesia que vi- 
ve y se fortiHca en su poderosa protección. Pero 
como los grandes males que afectan á  pueblos e n ­
teros son por lo comuo castigos del cielo por las 
prevaricaciones de los hombres, como estos am ar­
gos avisos son siempre provocados por nuestros 
propios de l i to s , y  como las tribulaciones y los p e ­
ligros con que luchamos son un duro escarmiento 
por el punibla olvido de nuestros deberes , por la 
criminal negligencia en el cumplimiento de la ley 
y alejamiento de los mandatos de Dios, es una n e ­
cesidad imperiosa que purifiquemos nuestras con­
ciencias, que ofrezcamos el más sincero a rrepen ­
timiento, y  que nuestras obras y  nuestras palabras 
y  pensamientos sean un testimonio permanente é 
inequívoco de que pedimos i  Dios y buscamos á 

ioscon todo nuestro corazon, y como hombres 
e fe que comprendemos la signíricacion de la vo­

luntad del .Señor en los visibles acontecimientos 
con que nos mueve y nos instruye su sábia provi­
dencia. Entremos pues en consejo con nosotros 
mismos , penetremos las obligaciones más secretas 
de nuestras conciencias, y  con el conocimiento de

las debilidades y  flaquezas de nuestros enfermos 
corazones, procuremos comprender los deberes 
imperiosos que en los momentos presentes hemos 
de llenar como buenos católicos , la esmerada con­
ducta que debemos observar como hijos amantes 
de un Padre bondadoso y  atribulado. 
í M u y  propicia ocasion se nos presenta en las 
próximas festividades en que la Iglesia santa cele­
bra una de las mayores glorias ypreeminencias de 
la feliz criatura  que la voluntad del Seflor quiso 
escojer para la dignidad singular de madre de Dios 
y  medianera délos  hombres. Acudamos, pues á la 
celestial intercesión y  pidámosla de todo corazon 
por el misterio y  privilegio de su Purísima Concep­
ción que nos alcance el santo auxilio que necesita- 
mos en las tristes circunstancias en que le gemi­
mos. Pidámosle m uy  especialmente por el santo 
Vicario de su divino Hijo, que tan solemne é im ­
perecedero testimonio ha dejado á todas las gene­
raciones venideras de su veneración y am or á tan 
excelsa madre. Busquemos con anhelo á Dios, que 
quiso nacer entre los hombres para redimirlos de 
una esclavitud que no hubiese tenido término, y  
pidámosle por su amor divino testificado en su 
temporal nacimiento como hombre, que nos libre 
de los males y  adversidades que hoy pesan sobre 
nosotros como consecuencias dolorosas de nuestra 
miserable condicion. En cada una ó en ambas sa ­
ludables festividades encontrará e l corazon cristia­
no un motivo aceptable y  propicio para elevar sus 
deseos y  peticiones al trono de Aquel que en su 
infinita misericordia nunca desprecia el clamor de 
los menesterosos.

Con este piadoso motivo excitamos la devocion y 
celo de nuestros venerables Párrocos, para que es­
tablezcan, bien dentro de la octava de la  Purísima 
Concepción de la Santísima Virgen, ó bien en la 
festividad del nacimiento de Dios nuestro Redentor, 
una devocion ó ejercicio especial que dejamos á 
su elección, en el que exclusivamente se pida por 
las grandes necesidades que les hemos manifesta­
do en esta nuestra Pastoral. El cielo nos será pro ■ 
picio en esos dias en que el objeto de las ce lebri­
dades de la  tierra llenan de júbilo y alegría á  los 
espíritus bienaventurados que constantemente 
bendicen y  cantan las glorias del Santo de los 
Santos.

Pero aún resta más que hacer si hemos de ob­
servar cumplidamente la conducta que nos sella- 
lan las extrictas condiciones de las circunstancias 
presentes, y  si hemos de llenar los sagrados deberes 
de verdaderos católicos y celosos defensores de los 
inviolables derechos de la Iglesia.

La causa de la  Santa Sede debemos considerarla 
como nuestra causa propia. No podemos ser extra- 
nos á ella bajo ningún concepto que la  examine­
mos: nuestras creencias, nuestra unidad y nuestra 
eomunion religiosa, están simbolizadas en el Papa­
do, pudiendo decirse en verdad que el pueblo c a ­
tólico recibe su vida y  su fé de aquel que es su 
Cabeza, su Jefe visible, que obtuvo la misión divi­
na de apacentar las ovejas y  los corderos, como 
nuestra Santa Religión nos ensena.

Por consecuencia no podemos excusarnos de la 
participación legítima de todo lo que pueda afec­
tar á nuestro venerado Pontifiee, cuyos derechos 
debemos sostener por todos los medios que esten 
á nuestro alcance, sin exageraciones Inconvenien­
tes que las buenas causas no necesitan. Sabemos 
todos que á  las grandes injusticias cometidas con­
tra  la Santa Sede, era  consiguiente e l estado de 
aparo y penuria á que se vé forzosamente reduci­
do nuestro querido y Santo Padre. Despojado de 
casi todas y  las más pingües de sus provincias,ca­
reciendo por lo tanto de los recursos ordinarios 
que aquellas suministraban para cubrir las obli­
gaciones públicas, claro es que hablan estas de 
resentirse y  que faltarían los medios de satisfacer­
las con regularidad y desahogo, pudiendo por lo 
mismo comprenderse que el Erario se encuentra 
exhausto, y  que no hay otro medio de proporcio­
narse recursos que el de acudir á  los generosos 
sentimientos de todos los católicos. ¿Y podrémos 
ser indiferentes y  permanecer impasibles y  fríos á 
vísta de tan apremiantes y  santas necesidades? 

.¿Cumpliremos como'emantes hijos ycelosos ca tó ­
licos si dejamos luchar á nuestro bondadoso P a ­
dre  entre todo género de males y de sus necesida­
des tan urgentes, y .  s i no acudimos con los rae 
dios eficaces para salvar ios intereses que estamos 
obligados á  defender? No es preciso detenerse m u ­
cho para deducir que ni lo uno ni lo otro puede 
suceder, estando encendido en nuestros corazones 
el fuego poderoso de ia  piedad y  de la  fe.

Esperamos, pues, con justo fundamento, q u e la  
grande é inmensa familia católica se apresure  á  
ofrecer de sus propios recursos, cuantos sean ne­
cesarios para  salvar los sagrados derechos que se 
hallan tan lastimosamente comprometidos, y  esta­
mos seguros de no ser defraudados en esta conso­

ladora esperanza.
Y debe ser tanto m is  segura esta nuestra espe­

ranza, cuanto que no se tra ta  de recursos extra­
ordinarios ó superiores á la s  facultades individua­
les de los que son llamados á  esta obra caritativa 
tan aceptable como provechosa. Se tra ta  solamen­
te de un donativo pequeño y  reducido, que está al 
alcance aunde las fortunas más insignificantes, aun 
de las de aquellos que no tienen otro recurso que 
su trabajo diario y  que necesitan ganar el pan de 
su sustento con el sudor de su frente. P e ro  se quie­
re, y  es de primera necesidad, que esta pequeña 
oblaclon sea constante y  segura, y  periódicamente 
pueda rem itirse  a l objeto santo á que se destina, 
tomando en ella parte activa todos cuantos se g lo­
rian con el nombre de católicos; para regularizar 
todas las operaciones y  dirigirlas con el debido 
acierto, hemos nombrado una comision compuesta 
de individuos muy dignos de nuestro limo. Cabildo 
catedral y  Clero parroquial, cuya piedad y  celo 
religioso es una garantia del buen resultado que 
todos deseamos.

Antes de concluir estas letras que gustosamente 
dirigimos á nuestros amados diocesanos, celebran, 
do esta ocasion mas para felicitarles el constante 
amor de nuestra  alma, y  lo dispuesip que siempre 
nos encontrarán para todo cuanto pueda redundar 
en su provecho, siu que nos retraigan obstáculos, 
ni ningún genero de sacrificios; antes que les m a­
nifestemos nuestra intima gratitud en nombre de 
los sagrados derechos de nuestra madre común 
la  Santa Iglesia, por los felices resultados que nos 
prometemos de su piedad, de su íé , religión y vir»

tudes nunca desmentidas, y  finalmente, antes que 
llegue el día de tranquilidad y ventura que todos 
pedimos al cielo para nuestro amado Padre con sus 
amantes hijos, creemos propio de nuestro celo 
pastoral llamar otra vez vuestra piadosa conside­

ración sobre la importancia de las verdades que de­
jam os manifestadas. Pidamos, pues, amados dio­
cesanos, sin intermisión, y  no olvidemos jamás 
que antes que todo debemos ser verdaderos cris­
tianos católicos apostólicos romanos, que siempre 
da poco el que tiene obügaclon de darlo todo, y  
que siempre cualquier sacrificio es pequeQo para 
el que le enseña su fé que debe sufrir hasta los 
tormentas del martirio.

El SeAor de las misericordias nos conceda su 
santo auxilio que es la fuente de todas las buenas 
obras.

Recibid, amados nuestros, la santa bendición que 
de todo corazon os damos en el nombro del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. Amen.

Dada en nuestro palacio episcopal de Orihuela, 
firmada de nuestra mano, sellada con el de nues­
tras armas y  refrendada por nuestro infrascrito se­
cretario de Cámara, á 6 de Diciembre de 1866.— 
P e r r o  M a r í a , Obispo de Orí/iucía.—Por mandado 
de S. E . l .  el Obispo m i señor, Dr. Indalecio Fer­
rando, Canónigo magistral secretario.

CORREO DE HOY.
E l honorable Massarani, d iputado m ilanés en 

la C ám ara de d iputados de F lorencia , secre ta rio  

de la comísion de contestación al discurso de la 

Corona y red ac to r  del m ensaje , es jud io . H alla­

mos la noticia eo  u n  periódico de Milán.

Con este dato , n o  se e s trañará  que  al h ab la r  

del Gobierno de Roma le l lam e desordenada  

m esco lanza  d e  cosas d iv in a s  y  h u m a n a s ,

La Cámara de d iputados d e  F lorencia , la F lo­
renc ia  de la misión d e  Tonello  aprobó  el m e n ­

s a je  del diputado hebreo .

Un periódico italiano que se in titu la  Genova, 

y  se publica en  aquella ciudad, p rincip ia  el n ú ­

m ero  del dia  10 con esta exclamación que  re p i ­

te  m uchas veces: ¡P an !  ¡Pan!

E l  D iritlo , periódico de F lorencia , hace  el 

g ran  descubrim ien to  de que  el fam oso  g rito  de  

dolor  ha  pasado hoy en  Ita lia  del cam po po lí ti ­

co al económ ico, y  nos cuen ta  que en m uchas 

partes  del felicísimo re ino  subalpino la gen te  se 

m u e re  de ham bre .

E t  peregrino descubrim ien to  clel periódico 
mazziniano no tiene precio. E n tr e  tan to , añade 

el P íre n se ,  el Gobierno aum enta  im puestos so­

b re  im puestos, y los ayuntam ientos traba jan  por 

cuen ta  propia, gravando los artículos de p r im e ­

r a  necesidad sin pensar que  no hay burlas  con 

el ham bre .

E scriben  de . \n c o n a :

«T res m il jo rna le ro s  están  pidiendo pan á 

gritos: quinientos o b reros  se en cuen tran  en el 1,° 
del año sin  trabajo.

En estas provincias están  los ánim os m uy  so* 

brescitados: en  Jesi u n  prófugo se encontró  de 

manos á boca con dos carab ineros ; habiéndole 

in tim ado que  se diera  á p risión , recib ieron  sen ­

das puñaladas en el v ien tre  y  cayeron m uertos .

E n  las Calabrias, pesíaloa rigores  del Gobier­

no , crecen las partidas  de b r ig a n le s , y  se pre* 
sen tan  ya am enazadoras.»

E l sigu ien te  art ícu lo  que  traducim os d e  la 

F r a n c a , nos ¿tarece una  peráfrasis de las pa la ­

b ras  de Napoleon III acerca  de la Exposición 
un iversa l:

¿ Q U É  C O N V I E S K  H A C E R  ?

<No negamos que existen en ciertas esferas im ­
paciencias y  ansiedades en lo que toca á  la pclitíca 
que la situación general puede imponer á nuestro 
país. Hay deseos de que se defina resueltamente 
en una actitud de paz ó de guerra. Los unos le 
«consejan que no tome ínteres alguno en el mo­
vimiento europeo, y  que desarme inmediatamente. 
Los otros quieren que se comprometa sin dilación 
en alguna gran empresa ex te rio r , y  que organice 
con este objeto ejércitos poderosos.

El país se inquieta á s u  vez por este doble carác­
te r de la opinion que parece colocar á Francia 
entre  una debilidad y una temeridad, y  se pregun­
ta  en dónde está el peligro que así reclama reso» 
luciones supremas.

Creemos que la discusión del mensaje y  las lea­
les explicaciones del Gobierno, no tardarán en di­
sipar estas dudas.

No basta pin tar con sombríos colores el ho ri ­
zonte de la política europea; no basta hablar con 
indignación del pretendido decaimiento de Fran­
cia, ni de los vagos peligros que la  trasformacioa 
de Alemania, el renaci^iiento posible de la cues­
tión de Oriente, ó la eventualidad de ciertas alian­
zas pueden ocasionar á nuestro país; no basta 
ante estos temores quiméricos ó reales, proclamar 
á gritos que hay  algo que hacer. En pohtica no se 
vive de abítracciones, sino de realidades.

¿Qué conviene hacer?
¿Hay que declarar la guerra á  Prusia para for­

zarla á  entrar en sus justos Jímites y  reconstituir 
la confederación germánica sobre la  base de los 
tratados de 1315, que Francia detesta?

¿Hay que sublevar contra nosotros para conse­
guirlo el sentimiento unitario de Alemania?

¿Hay que invadir la Bélgica y  Suiza y conquis­
ta r las oriUas del Rhin como garantía contra el 
engrandecimiento de Prusia?

¿Despues de haber constituido la independencia y 
unidad de Italia, hay que deshacerla con nvesiras 
p ropias manos?

¿Hay que provocar la  §xplosion de la cuestión 
de Oriente por medio de una intervención presu­
rosa, y  despues de haber salvado en Crimea y  eo 
el Congreso de Paris la  integridad del Imperio 
Otomano, hay que unirse á sus enemigos para des. 
truirla?

¿Hay que aliarse á Prusia para perm itirle que 
concluya su obra de la absoreion de Alemania; á

Rusia para jayudarb  á tomar á  JConstantinopla, y  
al Austria para darle ocasion de vengarse de sus 
derrotas? Y en cualquiera de estos casos, ¿qué 
compensaciones y qué prendas hemos de pedir en 
cambio de nuestra ayuda?

Respondemos sin vacilar.

Hoy no podemos Ugarnos ni desligamos ni mos­
trarnos desinteresados; hay que observar, pe r ­
manecer vigilantes y  listos para cualquier eventua­
lidad,

Europa está en un periodo de transición y de 
transformación fundam enta l: los hombres polí­
ticos deben pensar en ello; pero los efectos de 
este período, que hoy son locales, se generalizarán 
mañana.

¿Por qué apresurarnos en esta situación transi­
toria en que no aparece en ningún lado la posibili­
dad de una iniciativa hostil?

¿Por qué apresurarnos á tom ar una actitud d e ­
cisiva y á empeñarnos en una acción intempestiva 
que pudiera ser temeraria, ó por qué condenar­
nos á una inacción que pudiera ser imprudente?

Francia á  quien nadie se  atreve á amenazar y  
á  desafiar, porque se sabe que ni su patriotismo 
ni su heroísmo se han debilitado, sólo tiene que 
hacer hoy una cosa, á saber: redoblar su vigilan­
cia en vista de los cambios que 8e;están operando 
en el equihbrio de Europa y robustecer todas sus 
fuerzas nacionales, no para am enazará  nadie, sino 
para sacar á salvo en caso de necesidad y  según 
las c ircunstancias, su infiuencia, su honor y sus 
intereses entre los Estados modernos.

Y al hablar de fuerzas nacionales no se crea que 
entendemos por ello la fuerza miHtar que induda­
blemente es elemento esencial, aunque no el ún i­
co de la grandeza de un país; hablamos también 

de esa fuerzamoral. deese prestigio político, de ese 
poder de la opinion, de esa autoridad que un gran 
pueblo adquiere en la solidez y espíritu liberal de 
las instituciones, en el progreso de las costumbres, 
en la unión del Gobierno y  del país, en la unani­
midad del sentimiento nacional.-

E sc riben  de Atenas con  fecha 5 del corriente
lo q ue  sigue;

■ Tres hechos importantes han tenido lugar en 
la semana última; el cambio ministerial en Atenas, 
la continuación de la marcha de Mustafá-Paka por 
Creta y  la llegada de mas de mil refugiados pro­
cedentes de la provincia de Selinos, á  bordo de la 
fragata rusa E ÍG r a t  M m irante.

E q su  rápida m archa Mustafá ha sometido toda 
la parte occidental de Creta, que hasta ahora ha 

sido el foco de la  insurrección, lia  restablecido la 
autoridad de la Puerta en la  provincia de Kisa- 
mos, y  ahora está con su ejército en el corazon 
de Selinos. Su perfecto conocimiento de los inte­
reses y disensiones de los musulmanes griegos y 
de los cristianos griegos también, ha debido re ­
tardar y  modificar las operaciones de las tropas 
otomanas.

Hoy ha penetrado á  viva fuerza en la provincia 
de Selinos y  obligado á los insurgentes y  volunta­
rios griegos á dejar abandonado sin combate su 
campamento de Zurba, en el cual proyectaba li- 
b ra runa  gran batalla. Según las noticias llegadas 
á Atenas, habíanse reunido en Zenba seis mi! hom­
bres.

El sábado 29 llegó al Píreo la fragata rusa 

E í Granrfe Aímíraníc r.on mas de mil refugiados 
á bordo. Una fragata turca vigilaba las costas á fin 
de evitar que se repitiesen actos de humanidad 
parecidos al del buque Lasuraiisse, y  que rean i­
maron en efecto á  los insurrectos, que creyeron 
ver en ellos indicios de una intervención directa 
por parte de las potencias extranjeras. El espitan 
invitó á los rusos á guardar el bloqueo y á  no co­
municarse con los insurrectos; pero el capitan ruso 
respondió que tenia orden de em barcar á los no 
combatientes, y  los turcos se retiraron.

Para los griegos la viciación del bloqueo es, no 
solo un acto de humanidad sino también un acto 
de intervención decidida. Suponen que la cuestión 
candiota debe ser llevada ahora á los Gabinetes 
europeos, lo cual, atendida la situación de Euro­
pa. equivale á la unión de Creta con el reino he- 
lénico. Ninguna dificultad encuentra en obligar á 
las tropas alemanas ¿evacuar las fortalezas, ni en 
espulsar de su pais natal á cincuenta mil m usui; 
manes griegos, expropiando al mismo tiempo la 
tercera parte  de la  propiedad inmueble de la 
isla.

Escriben  de Bruselas:

• M. deLaveleye acaba de salir para España, co­
misionado por el Banco de Bélgica para tom ar in­
formes exactos acerca de la situación del ferro-car- 
ríl de Córdoba á Málaga, á ñ o  de poner á  salvo los 
intereses belgas comprometidos eo este negocio.»

NOTICIAS G EN ER A LES-

E n  la  ca sa  «le car id ad  q n e se  neaba de
establecer en la calle de Hortaleza por las Uerma- 
mtas de los pobres, junto á la  cuesta de Santa 
Bárbara, son ya once las ancianas acogidas: una 
de ellas cuenta ciento dos anos, siendo también 
las demas de una edad sumamente avanzada. P a ­
ra  la semana próxima , según nos dicen , estará 
dispuesto el departamento de hombres, y  podrán 
ser admitidos en él los ancianos que lo soliciten 
reuniendo las condiciones que para ello son indis­
pensables.

l i a  d iputación  provincia l d e  M adrid  e s ­
tuvo aver en Palacio á felicitar á S. M. y á ofre­
cerle el homenaje de su adhesión y respeto.

I>. E n riq u e .^ledina y  P u lid o , oficial dcl
ministerio de Gracia y  Justicia, ha sido nombrado 
abogado fiscal de la Audiencia de Granada.

M íce nn periódico:
• Por la superioridad se ha dirigido una circular 

á los gobernadores de las provincias, y  estos á su 
r e z la  han comunicado á los alcaldes de todos los 
pueblos, para que le remítan las noticias sobre tea ­
tros, sociedades de recreo, plazas de toros, juegos 
de pelota y  circos ecuestres ó gallísticos que se 
hayan fundado ó eristieran en 1866. En la nota so- 
bre teatros debe expresarse el número de los que 
existan en cada poblacion, el de sus localidades, y 
e l de funciones, ya dramáticas, ya de óperas, ya de 
zarzuelas que se hayen ejcculaáo; en la de las so­
ciedades de recreo, entre las cuales no se com­
prenderán las que tengan un objeto puramente 
científico, deben expresarse también el numero de 
funciones dramáticas ó de música y de baile, el nú ­
mero de sociedades corales y de socios, y  el de 
casinos; respecto á plazas de toros, el numero de 
localidades que contienen y  el de las funciones 
que se han dado durante el expresado ano; ¡sual 
encargo se  hace respecto á los circos y juegos da 
pelota.

Ayuntamiento de Madrid
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I l á s e  c s t a b i c r i d o  r c r i« D Íe in e n t< *  « n  c s l n
p ó r t e  u n a  a s o n i f l c í o n d e  s e ó o r i t a s  c o n  e l  t i t u l o  d e  
A so e ia c ío Q  d e  N u e s t r a  S e f lo r a  d o  lo s  D o lo re s ,  c u ­
y o  o b je to  6K e l s o o o r c o  y  e d u c a c i o a  d e  to s  h i j o s  
df! f j t n i l i a  n e c e s i t a d o s .

l in h ia  <L.a Corregp*ndeBcia:>
• Duraule e l viaje de Marsella i  París, la em ba­

jada japonrsa ha perdido parte  de sus eiiuipajes. 
y priucipalmeóte la caja que conteaia todos sus 
papóles. Se están haciendo las averiguaciones opor­
tunas para encontrar los efectos perdidos.-

E n  1.° d e  E n er o  d e  e s te  año la  ln;i;)a(er-
ra tenia en la mar en diferentes puntos del globo 
26 i  buques de toda clase, d esde jo s  navios de li ­
n ea  hasta las simples lanchas canooeras; y  el nú­
mero de buques de toda clase que forman la ea- 
cuadra asciende á  579, á los cuales hay que aña­
dir 24 buques que se están construyendo, especial­
mente dos buques con coraza y  torre, tras fragatas 
blindadas, un ariete y  dos navios de linea. For­
man, pues, un total de 600buques de guerra. To­
dos estos buques llevan cañones del mayor calibre, 
reprcseotan una fuerza de 600 á 1,'2IK) caballos de 
vapor cada uno, y  miden de 3,000 á 5,0U0 tone­
ladas.

I£i estad o  d é lo s  ipabajoH para la  perfo­
ración del túnel de Monte-Ceuis es el siguiente. Et 
SI de Diciembre de 1866 se habian perforado por 
el lado de Bardonaeche 3940 metros, 20 centíme­
tros, y  por el de Modana 2.45d metros y 34 centí­
metros, lo cual sum a C,o71 metros y  54 centíme­
tros, d é los cuales 1,025 metros se han abierto dn- 
rante  el ano. CG: como el largo del túnel será de 
l á .220 metros puedan todavía por abrir 5,845 me­
tros y  4G centímetros.

D u ra n te  e l  pasado año s e  han im preso
en Londres 4,204 obras, 194 d8 historia y  biogra­
fía, ICÜ de medicina, 167 de política, 14/ de his­
toria natural, 196 de viajes, 3G1 de iilología, ó44 
destinadas a la juventud, 34 sobre arquilectura, G4 
de agricultura, 1149 sobre religión y o22 dramas y 
poesías. En esta estadística no se compreoden las 
novelas publicadas por las revistas.

S e g ú n  naestras  noticlAS, en la  n o e h e  dcl
lunes se celebró una reunión en el despacho dei 
gobernador de la Coruna, á la  cual fue invitado 
un gran número de personas cou objeto de allegar 
los medios para reedificar el coliseo incendiado, ó 
bien edificar otro en distíDlo paraje si se juzgara 
mas acertado. Despues de varios pareceres, acordó­
se abrir una suscricion y  nombrar una comision; 
y  en la actualidad ya hay reunidos algunos miles 
de duros.

C on  objeta d e  aten der  á  la!« m u c h a s  fa­
milias que por causa del temporal se ven privadas 
del trabajo, la  jun ta  de beneficencia de Vitoria, 
puusta de acuerdo con el ayuntamiento, ha nom­
inado una comision para que se  ocupe en d is tri­
buir las papeletas de todosaquellos que deban aci>- 
dir á la comida estraordiuaila  que se dará en la 
casa de piedad.

H a c e  p ocos  d ía s  ocarr ió , s e g ú n  h em os
oído decir, una desgracia eu estremo sensible en la 
villa da Chira. l‘arece que un jóven que estnba 
sujeto al sonambulismo, se leTautó una noche, y 
dirigiéndose ^con objeto descouocido y sin duda 
bajo la  influencia de aquel fenómeno, i  una gran 
balsa que hay cerca del pu.eblo, cayó en eila, de 
donde fué recogido A tos dos días su cadáver.

I jM diputación  p rov in cia l d e  ¡Sevilla ha  
concedido una pensión anual de lü,l)00 rs. al jo ­
ven IJ. Rafael Cebrerosy Bueno, discípulo del pro­
fesor D. Enrique Jiodrigue/, a fin de qu« conti­
núo sus estudios musicales en el Consetvatoiiode 
París.

^ U 4 ja n sc  en  M u rc ia  y ( 'a r iu g e n a  de
que la empresa del ferro-carril suprima los calorí­
feros en los coches de primera, y  hasta ia alfom­
bra que debía cubrir el piso de tos carruajes.

I l iv c  nn  diario:
■ Han sido presentados á la Real Academia de 

San Fernando, para que esta emita $u informe, 
el proyecto y planos de un teatro que ha de edifi­
carse en la villa de I le llin , provincia de Alba­
cete.*

Nosotros tendríamos sumo gusto en conocer la 
iglesia, la  escuela, la cárcel y  la  casa municipal de 
la  civilisada  villa de Ilellin.

E n  O vied o  h a  ca ido  tanta  n iev e  e s to s
días, que se temía ocurriesen hundimientos en 
algunos edificios, si no se acudía i  descargar 
los tejados i e  la gran cantidad de hielo que los cu ­
bría.

í»e|;un n otic ias , s e  es tá  p roced ien do  con
activiüad á  la cspropiacion de los terte_o«s que ha 
de atravesar la  línea férrea desde Dlldecona ó 
Amposta, habiendo empezado los trabajos en !a 
primera, los cuales, según noticias, van á recibir 
notable impulso de u a  momento á otro.

l i a  d iputación  provlnrinl de Cádiz lia ter ­
minado sus tsrpsi:, habiendo despachsdo todn? los 
asuntos que había pundientes y  votado el presu­
puesto de 1» provincia del próximo atto económico 
y  el adicional dal que va corriendo. En uno y otro, 
¡a diputación ha hecho considerables economías, 
cuidando empero de que no cedan en detrimento 
del servicio.

I .»  nueva d iputación  provincial d e  T e ­
ruel ha cerrado ya sus sesiones, despues do haber 
tomado varias medidas, figurando entre estas una 
economía en el presente presupuesto de más de 
7,500 duros.

£ n  el p resen te  m es  se  h an  tom ado por
el ministerio de Marina las resoluciones signientes;

Concediendo el retiro del servicio al teniente 
de navio D. Fernando Benjumea y fiil de Gibaja.

Id. id. Promoviendo al empleo de capitan á los 
tenientes de Estado Mayor de artillería de ía A r­
mada D. Santiago Rodrigue? y Lagunilla. D. F ran ­
cisco Dorany Dariadaran y  D. Aristides Fernandez 
Pret.

Id. id. Idem al empleo de teniente á los subte­
nientes alumnos de la Academia dcl expresado 
cuerpo D. José Redouda y Guerrero, I). Julián 
Sánchez y Campos, D. Federico Ferrandiz y  Báde- 
nes. D. Víctor Faura y Lladó y  D. Ruis Ripoll y 
Palou.

2 id. Nombrando segundo comandante de fraga­
ta Tetuan al capitan de fragata D. Juan González.

Concediendo el sueldo anual de 6(10 escudos 
anuales al alferez de navio graduado II. José Ló­
pez Arenosa.

Id. id. Idem la graduación de alférez de fraga­
ta a l segundo piloto particular D. Juan Elordisoy 
Pineda.

Id. id. Promoviendo por antigüedad al empleo 
de teniente de navio al a férez de igual denomina^ 
cion D. Emilio Carlicr y  Romero.

Id. Id. Concediendo la graduación de alférez 
de fragata al segundo piloto particular D. Emilio 
Alcántara Belando.

Id. Id. Nombrando capitan del puerto d s  Las­
tres al alférez de navio graduado D. Agapiio Me- 
nendez Sierra y  Castaflos.

Id. id. Disponiendo pase á continuar sus ser­
vicios al apostadero de Filipinas el prim er ayu ­
dante de sanidad de la Armada D. Emilio Marasi.

4 id. Nombrando ayudante de derrota del vapor 
l/Wooal tenieotede navio D. Luis Gaminde y Tor­
res Vildósola.

Id. id. Idem á los profesores del cuerpo de sa­
nidad de la Armada para desempet)ar los destinos 
que a continuación se expresan:

Para médico del hoy)ital m ih tar de la Haba­
na al médico mayor D. Romon González de la Go­
te ra .

Para el de Cartagena al de igual clase 1>. Eduar­
do Bartorelo y Quintana.

Para etcuarto  batallón do infantería de marina 
al primer ayudante D Fernando Oliva.

Parae las t i l ie ro  del arsenal del Ferrol al de igual 
clase D. Antonio San Martin y  Montes.

Para  el tercer batallón de infantería de marina 
al de la misma claseD. NicolásCayarga.

Para el segundo batallón de dicha arm a al de 
la misma graduación D. Ginés Amorós y Anton.

Para cubrir vacante en el apostadero de la Ha­
bana al de la expresada clase ü .  Juan Acosta y  Co- 
decido.

y id. Nombrando segundo comandante de la fra ­
gata tfvm ancía  al capitan de fragata D. Emilio B ar­
reda y Pérez.

4 id. Concediendo ingreso en ía escala de rese r­
va at prim er piloto graduado de Alférez de navio 
D. Bernardo García Verdugo.

Id. id. Nombrando capitan del puerto de P a l­
ma de Mallorca al teniente de navio D. Luis Martí­
nez y de Arce.

Id. id. Idem Fiscal de Marina de la provincia 
do Algeciras a l Asesor de Marina D. Francisco Te- 
ran y Ruiz.

7 fd. Disponiendo que e! capitan de fragata del 
cuerpo de ingenieros de la Armada D. Joaquín 'fo- 
gores pase á prestar sus servicios al arsenal de 
Cartagena.

Id. id. Nombrando oficia! de la dirección del 
personal de este ministerio, a l teniente de navio y  
comandante de infantería D. Augel Oreyro y Villa- 
TÍcencio-

Id. id. Idem ayudante de derrota y  encargado 
de Guardias m arinas de la 'f ragata  ¿ íp e r a n s a , al 
teniente de navio D. Antonio Herrera y  Bell.

Id, id. Concediendo cuatro meses de licencia al 
capitan de fragata D. Francisco Patero y  Chacón.

Id. id. Nombrando ayudante del colegio naval 
militar al teniente de navio D. José Marzan y 
Aheran.

Id. id. Concediendo la e iencioa del servicio al 
brigadier de la Armada D. Ramón Pitteire y  Ca­
pelo.

Id. id. Idem íd .a l  brigadier de la escala de re ­
serva D. Joaquín Zuazo y Mondragon.

9 id. Disponiendo continúe sus servicios en el

Departamento dcl F o rro l, el alférez de navio don 
Leopoldo lloado y .Montes.

lÓ ni. Concediendo cuatro meses de licencia al 
capitan de navio It Lupez y Seoane.

d. id. lilem al tt'níente de navio D. Salvador 
Líegat y Lobo.

Uid. liisponieodo se traslade d la Habana p 1 
t'jiiii i.ii: d'i üuviii I), Uit.iidij l’uvi».

ill id. Uem pasen a continUHi' sii.< beivicios al 
apostadero d é l a  Habana lus guardias m jriuas de 
<rimera clase Ü. Manuel y D. ísidro de Id Hígada y 
Union.

B id. Concediendo seis meses de licencia para 
Alicante al capitan de infantería de marina D. Jo ­
sé Ors y  Llorca.

10 id. Idem cuatro meses de licencia a l médico 
mayor del cuerpo de sanidad d é l a  armada don 
José Míllan.

11 id. Promoviendo al empleo de brigadier de 
la arm ada al capitan de navio D. Francisco Chacón 
y Michelena.

10 id. Nombrando comandante del tercio naval 
de V igoal brigadier de ía  armada D. Juan Miguel 
Franco y Martínez Illescas.

12 id. Coucedien .o la graduación de alférez de 
fragata al segundo contramaestre de la  armada don 
Francisco Ramón y  Selles Ramos.

14 id. Idem plaza de aprendiz naval á Ramón 
Riera y  Fransech.

Id. id. Idem dos aftos de licencia para pasar al 
Uruguay al tercer piloto, D. Gumersindo de Bedía 
y  Cora.

Id. id. Destinando al departamento de Cartage­
na al alférez de navio I). Antonio Kunez de Haro.

Id. id. Disponiendo pase á continuar sus servi­
cios al apostadero de la Habana al alférez de navio 
D. Luis Pavía y Savignone.

15 id. Idemembarque de dotacionen la fraga­
ta A’íjocranza al alférez de navio D. Fernando de 
Agullar y  Tamarit.

Id. id .  Promoviendo al empleo de comisario de 
marina al sub-comisario D. Domingo Basallote y 
Melendez: á oficial primero del cuerpo administra­
tivo de la armada al que lo es segundo, D. Vicente 
Acosta y  Escutia, y  á oficial segundo del mismo 
cuerpo al que lo es tercero, D, Juan Riquelme Sala.- 
franca yButIgieg; y  concediendo antigüedad en el 
empleo de sub-comisario al que lo es sin ella^ don 
Ricardo Jimenez y Jimenez.

15 id. Concediendo plazas de aprendiz naval á 
José San Salvador y  Valls y  i  Antonio Peña y 
Ferrer.

Id. id. Accediendo á la perm uta que de sus 
respectivos destinos solicitan los profesores del 
cuerpo de Sanidad de la armada^P. Manuel Rodrí­
guez y Palma y D. Pedro Iglesias y  Alvarez,

■ t a r a n te  e l m e s  d e  D ic iem b r e  ú ltim o,  
han sido nombrados por el ministerio de la Go­
bernación:

Jefe de negociado de segunda clase, D. Agustín 
Pidal y  Pando.—De tercera clase, D. Juan Madri­
gal.—Ítricíal de administración de primera clase, 
en comision, 1). Francisco Fornier de la Rosa.— 
Oficial do administración de segunda clase, D. 8a- 
.urnino Lacal.— Oficial de administración de terce­
ra clase, P. Vicente Díaz.— Oficiales de adminis­
tración de cuarta clase, D.^Luis Cirios Tirado y don 
PantaleoQ Urniroz.

Secretario del gobierno de Valencia, en comi- 
BÍoo, D. Antonio María Ravé.—Del de Córdoba, 
D. Joaquín María Lagunilla.— Del de Toledo, en 
comision, D. Mariano Rubio.— Del de Navarra, 
D. José Calderón y  Cubas.—Oficiales de la clase 
de terceros del cuerpo de la administración civil,
II. Martin del Barco, I). Nicomedes Rozas, D. Julio 
García del Busto, D.Gaspar Thous, D. Eduardo 
González Rivera y 1). Cristóbal Ccrquilla.— Oficia­
les de la clase de cuartos del referido cuerpo, don 
Luis Marcaello y Zarazaga y D. Ramón Corral.— 
Oficiales de la clase de quintos del mismo cuerpo 
d é la  administración civil, D. PioBasanta, D. F ran ­
cisco Echanove y D. Juan José Crespo.— Oficiales 
de la clase de sestos del precitado cuerpo, D. Pe­
dro Romero y D. Dámaso Carozo.

Administrador ambulante de Madrid á'Bareelo- 
na, D. José Martínez Torres.— ufieial de la  ciase 
de quintos de la central ü .  Florencio Gnrcía"— 
Oficial de la  agregada de Benavsnte D. Felipe Ma­
ría Sevillano.-Adm inistrador ambulante de Va­
lencia á Barcelona, D. Manuel Mestre del Pinedo. 
— Oficial primero de la administración de Huelva, 
D. Ramón Susrez.— Ambulante del Mediterráneo 
D. Mariano Barrio y Ferradel.— Primero de Iluei- 
va, I). Mariano Uriarte.—Tercero de Granada, don 
Pedro Castelló.—De la clase de quintos d é la  Cen­
tral, D. Vicente González Maldonado.— Administra­
dor dcFregeneda, D. Policatpo Navarro-

P A R T E  R E L I G I O S A .

Sa h t o s  d e  h o v . La Cátedra de San Pedro en 
Soma y Sania Prisca, virgen.

Sa5 tos  de | maSa s a . San Canulo, Rcy,]y San,Mn' 
cario a compañeros mártires.

CULTOS.

Se gana el 'Jubileo de Cuarenta lloras en la 
parroquia de San Sebastian, donde por ia mafiaiia 
habrá misa cantada, y por la  tarde vísperas so­
lemnes de su glorioso titular con asistencia de Ca­
bildo de sefiores Curas y  beneficiados de esta corte» 

Continúa el setenario de la  Virgen del Destierro 
en San Martin, y  predicará en la Misa m ayor don 
José López, y  en los ejercicios de la tarde D. Sil­
vestre Rougier 

Continúan en San Ignacio los obsequios al Niüo 
Jesús, dirá el sermón u a  buen orador.

V i s i t a  d e  C ó k t b  d c  M a h ía .  Nuestra Señora 
de la Visitacioa en los dos monasterios de seQoras 
Salesas Reales, ó la de las Victorias en la Encar­
nación.

Se reza de San Canuto, mártir, coa rito serai-do- 
ble y  color encarnado, haciéndose conmemorocion 
de los Santos mártires.

PARTK OFICIAL DE LA GACETA.

MLNISTERIO DE ESTADO.

REAiES DECRETOS.

Vengo en relevar del cargo de mi enviado nx- 
traordlnario y ministro plenipotenciario cerca de 
5S. MM. los Reyes de Prusia y do Sajon ia , y  de 
SS. AA- RR. ios grandes duques de Mecklemburgo 
Schwerin y de Mecklemburgo Strelítz, á D. Manuel 
Rancés y  Villanueva, quedando satisfecha de la 
lealtad éínteligencia con que lo ha desempeñado, 
declarándole cesante con el hdber que por clasifi­
cación le corresponda, y  proponiéndome utilizar 

US servicios.
Dado en Palacio á diez y  siete de Enero de mil 

ochocientos sesenta y  siete.— Esta rubricado de 
la R íal mano.—El ministro de Estado, Ensebio de 
Galonje.

En atención á las circunstancias que concurren en 
D. Miguel Tenorio de Castilla, ex-diputado á Cor­
tes, vengo en nombrarle mi enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario cerca de S. M. el Rey 
de Prusia.

Dado en Palacio á diez y siete de Enero de mil 
ochocientos sesenta y  siete.—Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de Estado, Eusebio de Ca- 
lonje.

Vengo en relevar dei cargo de mi enviado ex­
traordinario y  ministro plenipotenciario en la Re­
pública de los Estados-Unidoa á 1). Gabriel García 
Tassara , quedando satisfecha de la lealtad é in te ­
ligencia con que lo ha desempeñado; declarándole 
cesante con el haber que por clasificación le cor­
responda, y  proponiéndome utilizar sus servicios.

Dado en Palacio é  diez y  siete de Enero de mil 
ochocientos sesenta y  siete.— Está rui)ricado de la 
Real mano.— El ministro de Estado, Ensebio de 
Calonge.

En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Facundo Goni, subsecretario de Estado y ex­
diputado i  Cortes, vengo en nombrarle mí envia­
do extraordinario y ministro plenipotenciario en la 
República de los Estados-Unidos.

Dado en Palacio á diez y  siete de Enero de mil 
ochocientos sesenta y  siete.— Eslá rubricado de la 
Real mano.—El ministro de Estado, Eusebío de 
Cdlonge.

EKTRADO FOB LAS PCERTAS EM EL DU DE HOT.

4.,967 arrobas de trigo.
7151 Ídem de harina 

3,043 Idem de carbón.
119 vacas que hacen 46,428 libras de peso. 
460 ca rn e ro s , que hacen 11,122 libras de 

peso.
205 cerdos degollados ayer, que haceu 38,692 

libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCI'LOS Al PÓR .llAYOR V MESOR.

Carne de vaca, de 4,60ü á 5 escudos arroba, 
y  de 0,212 ü ('.260 escudos libra ,

Idem de carnero, de 0,212 á  Ü.284 escudos 
libra.

Idem de ternera, de 9 á  9,600 escudos arroba, y 
de O.CIHI Gscudos librn.

Despojos de cerdo, de 0,200 á (1,21-2 escudos 
libra.

Tocino añejo, de 6,6U0 á 7 escados arroba, y  de
0,300 á 0,348 escudos libra.

Precios de granas en el mercado. 
Cebada, de 2,250 i  2,500 escudos fanegas. 
Trigo vendido, 1,106 fanegas.
Precio medio, 5,750 escudos.

Observacvinef meteorulógicas del dia  17 de Enero 
de  1867.

Baróme­ TBSfPEBAtORA

— — .f»

tro  redu­ SV GitAIMS. Direc­ ESTADO

BOBAS. cido i  II" ción del del
en m ilí­ T i e n t o . cielo.
metros, Ream. Centíg

6 m.. 698.69 4-“.!5 4.M E............. Casi cb.
9 m.. 696.ñü i . ’,8 2.“,3 N............. Cubíeit.

12 . . .  . 692,77 l . ’.S 2.”,3 E. N. E.. Id .iiier.
5 %... 69Ü.02 l . ' ,7 N.......... Id. id.
6 t . . . 689.29 0,‘,6 0.',8 N............. Cubiert.
9 n ... G88,92 0.*,8 l.*,0 N............. Id.nieT.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. . 
Temperatura mínima del dia. .

0 ’,5
0°,5
4 “,0

O’.G
0°.G
5“,0

ETapowáon en las %4 horas. 
Lluvia «n id., id ........................

milímetros.
id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer  ha llovido en 
Almería, Barcelona, Badajoz, Cáceres, Córdobaj 
Castellón, Murcia y Orense: y  nevado en Burgos, 
Bilbao, Cuenca, Guadalajara, Huesca, León, Léri­
da, Logroflo, Lugo, P a leada , Pamplona, Salaman­
ca, Santander, Segovia, Soria, Tarragona, Teruel, 
Toledo, Valladolid y  Zamora.

B O L S A  U E  J I . 4 D R I D .

r O D B O S  P Ú B L I C O S .

C otáaáon  o^ctaí del 17 de Knero de 1867.
Títulos del 5 por lOÜ consolidado, publicado, 

33-30 y 33-93, y  34-15 en pequeoos; á  plazo, 33- 
90 Ún cor. voÍ.

Id em , ídem diferido,no publicado, 31-20.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

id ,. 98 00 d.
Deuda del personal, publicado, 16-75, no publi­

cado , 16 65 d.
Billetes hipotecarios de! Banco de Espada, no 

publicado, 89-GO d.
Acciones de carreteras generales, G por 100 anual, 

emisión de 1.” de Abril de 1850, de á 4,000 rs., 
no publicado , 7C-50 d.

Idem de á 2,000 rs. id ., 85-00.
Idem id. de I." de Junio de 1851, de á 2,000 rs.,

jd 85-25.
id. id. de 31 de Agosto de 1831, de i  2,000 rs . .  

Ídem. 74-00 d.
Idem, id. de 9 de Marz o de lfi55, de á 2000 rs., 

publicado, 72-00.
Idem del Canal de Isabel I I ,  de á  1,000 rs ,, 8 

por 100 anual no publicado,, par.
Obligaciones generales po r  fe r ro -carriles , de 

á 2,000 rs ., publicado, 59-00 y  58-90.
Idem id. por id., de á 20,000 reales, no publica­

do 58-50 p.
Acciones del Banco de España, sin dividendo, 

id ., 116-50 d.
C A H S l O S .

Lóndres, á  90 dias fe c h a ,  49-50 d.
Parts, á 8  dias v is ta ,  5-14 p.

B O L S A S  E X T A A H J E B A S .

Amberes, 14 de Enero. —Interior, 31-25.—Dife­
rida, 31-50.

Amsterdam , 14 de E n e ro - lü te ñ o r ,  31 l l i lC .— 
Diferida, 51 5j8.

Lóndres, 14de  Enero:— Consolidados, 91.
París, 15 de E n e ro .- In te r io r  español, 31 5i8.— 

D iferida311(2,

E d ilo r  responsable: D .  M a n u e l  d e  T o m á s . 

Imp. de E l  P e n s i n i e n t o  E s f a S o l , Pelayo, 5 4 .

u

¥

Cada linea de anuncios de letra del cuerpo 
número U, cuesta 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que séa 
porm éuos de 4 rs.

El precio de los comunicados es el de 2 reales 
vellón linea de le tra  del expresado cuerpo.

SECCION DE ANUNCIOS
Rebaja á las corporaciones, soriedades 

mercantiles y  á lo s  particulares, que anuncien 

periódicamente.
Hay viñetas y  titulares para anuncios do 

mayor tamaño.

JARABE PECTORAl DE PIERRl
F A K M .tC E U T I C O .

H a e  Voutitííerí, 4 5 ,  antigua calle du four . Sain-IIonoré, ccrca de la iglesia 
de Saint Eustnehe, Paris.

El otoño es la pstacion que ufrece mayores variaciones atmosféricas, de lo que se re­
siente siempre la salud pública de un modo sensible. , 

Todos sabemos cuán tenaces suelen ser las primeras bronq'ntís, y que ileseuidandolas 
Duedcn producir funestos resultados. El dicho de CELSO ‘Un cosltpado descuidado dege­
nera en tisis» será siempre una verdad que no repelimos jamás lo bastante para pouer en 
cuardia á losenfermos. . , ,  ,  , , , ,,

Raramente se consulta el médico al principio de las enfermedades, solo se les llama 
ra ra  n m e n ria r  los funestos efectos de la negligencia; y sin embargo, laeil es recurrir á un 
mecanismo cuya acción produce siempre felices rebultados. El jarabe de Lamourox ofrece 
en alto grado esta benéfica acción. Los médicos CHOMLL, LUIS GENDRIN, etc., le deben 
resultados inesperados, v no iludan nunca en ordenarlo para ei tratamiento de las bron­
quitis, coqueluche, accesos de asma, catarros agudos o cromcos, t tn s  en su  princtpio
o en iegundo grado.

P r e c io  en España, 11  r s .  m e d io  I r a s c o .  .
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Oeaña, Escolar y  Moreno M iq u f.— La Agencia 

f r a n c o - e s p a ñ o la ,  31 calle del Sordo, antes Exposición extranjera, « r c e  íoí pérfidos.— hn
provincias sus depositarios. ( ' ' ■)

I.A PASTA PECTORAL DE DEGKNE- 
TAIS 1‘smuy a g r a d a b l e  al RUSto, s u a v i ­
za  m u y  p r n u l o  tudas las irfiUQioues de 
p e c h o ,  facilita la e s p e c to r a c io n ,  calmal 
los a ta q u i 's  d e  los, c o n t ie n e  y c u r a  la 
coqufiinchp- Ofrece la venUja de poder­
se lo m a r  e n  cualquier l u g a r  y tiempo y 
d e  c o n s e r v a r s e  m u c h o s  a ñ o s  sin p e r d e r  

n^ida de s u  c f ic a c ia .

Farmnci:,: rué Saint Iloiiore, 213. Casa Je espendicíon, ruc Montmatre, núm. 18. Pa- 
en la^ principales farmacias. . ¡ j  j ^

Exigir l;i (irma Uef-'coeiaK.— En Madrid "  ía í
Cíi lie di'l Sordii, i i ú m .  31, antes Exposición

PILDORAS DE MORÍSON, ^
I* re« il( len le  d e  1» i l u n l a  b r i l á n ú ' a  «le S a n i d a d .

Son estis pildoras, oompnpstns de vejetales, una verdndera medicina universal, y 
estniyeu la o.ius.i misma de todas h s  enfermedades. Garaiitiaau sus propieiiados una boga 
do iutpiriimpida de 40 años y más de quinientas mil curas, algunas casi prsiviJeiiciales. 
1)1 depósito principal lio París, en la farmacia de Moulin (í^ucesor de Arlhaud)j ru« Louio 
E Grand, níim. 30. En 'iadrid, á 10 rs, cuja en las boticas de Sancliez (waiia, Mon'ns 
ieiqne! y Escolar. La Agencia franco-ospañala, calle del Sordo, 31, (rfntes Exposicion Ex­
tranjera, calle Mayor) sirve los pedidos. EnproviDCÍassus da.'ositsrios, ÍA.J

P A P E L  DISCRETO.
Nuenn papel para cartas, privilegiado en Francia y  en el extranjero. 
inviolabilidad eo el secreto de la  correspondencia. Autenticidad 
siempre segura en el correo. Garantía completa de cualquier clase 
de valores declarados.

Fábrica y  depósito en París, calle Joubert, 29. Depósito en .Ma­
drid, para los pedidos y comisiones, Agencia franca-españoia,c&- 
P e  d e f  Sordo, 31, antes £arposír!0» EJ?íran;#ra.—Alicante, D. José 
M arcill.-Barcelona, Sr. Gabalony A lvarez.-Corufia, D. Casio Mi-
guez.__Málaga, Sr. Moya, librero.—Murcia, D. Rafael Almazan y
M artin .-S ev il lr ,  viuda de Troyano.—Vigo, ». Antonio A g u ia r . -  
Valladolid, señores hijos de Bodriguez.— Zaragoza, D. José Bede- 
ra .— t'recios: de 10 á 20 reales la resmilla. (A.)

VERDADERO LE ROY
E N  L I Q U I D O  6  P I L D O R A S  

Del k lo r  SIGNOBET, Meo Sucesor, 51, rúa da Seine, PARIS
U »  médicos m as céleLiei r«coD<Hxn h o r  la  superioridad d« I h  evacuativoi 

lob re  todos los demás medios que se han empicado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasionadas p o r la  alteración de Ioí tiiimores. Loa eracuaiivo} de U B  B O V  son 
los m as infalibles j  mas eOcaces: cu ran  coa toda seguridad sin producir jam a t 
m alas consecuencias. Se toman con la  m a /o r  facUidad, dosados s<ncralmeot« 
p a ra  los adiilloi á  nna 6  dos cucharadas <S á 2 d  4 Pildoras duran te  cuatro  ó 
dnco  dias seguidos, n u estro s  frascos vaD acompasados siem pre de  una InstruccSoo 
indicando el (ralam ienlo que debe seguirse. Recomendamos leerla  con toda d a ­
ción j  que se exija e l verdadero I.b  R o t .  En lo i tapones de  los frajcoi hay  el 
lello Imperial de F rancia  j  U  firma

Véndese en Madrid a l  porm enor en la» F a ro a d a J  de 
los SS. C i i D E B O N ,  P r i D C I p f ,  1 3 ;E * c « L i« , p la iu e ü  

i  dei Anjei, 7 ¡ M o ren o  M i q d e l ,  Arenal. 4 j  6 . —  l a  I  A s e h c i a F u í n c o - E s p a í S o l á ,  31, calle del Sordo, ante»
I txposlc lonextraniera,ealleM ayor, 10,sicveloíp«didos.

VEJIGATORIO m AliíESPEYRES,
SE PARIS.

Se aplica como el esparadrapo y  obra  fn  G 
jí 8 horas.

E l papel lie 41be»ipeyrei« mantiene 
despues el solo unu supuración abundaute ;  
regular sin olor ni dolor. Aprobado por las 
notabihdadi's médicas, profesores, directores 
de hospitales, miembros del Consejo do Sa­
nidad, etc. I’ara precaverse contra la falsiü-, 
cacion exíjase el nombre de Albespeyres q íe  
lleva cada vejigatorio y cada linja de iiapel. 
Véndese en casa de' inventor, y en España 
en las principales farmacias en que ss dallan 
las C<'pí!i/aí Raquin. (A.)

PÍSTILLAS DE F0SF&T1
DU UIKRUO DE SCIlAEDKt.l.S

coa el m tjo r « e( 4o»lH 
M C A l e o f  b id A s  l j 9  p r e p i r i K i U S r »  

íf«TrBfÍB0S4«. »
pâ liilAi, dQQD tDüj »9ra1dbl*s

■OD <ob*rto«9 i*a tai ftftCiloiics (obrera 

I 4 jk f r e »  e c t e r n i ^ d a i d i ; *  D f r r i m M .  r c U > r a  
dolor 7  dsblUdail dv «Blorjia;;u, I4 

lot araptM. I« jtquéra, Ub'ltd«<1 iel '

■ «DferLatidAdf»! de fta j  oa fiot
eo h>« bombrrs. •»

CuMSchaeártiDj farmÉ̂ éatice. La <i
b a r J i ^ S I  e t  ( 4 ,  b o u Í e v a r J S é b a 8 M p o ( , « o  P « T i > .

P r a d o  « B  l a p a ñ a ,  ^  r s  e a ) a .  —  L a  

r r B B c O 'R » p 8 ) .0 l a  e o  M a d r i d ,  21 « a lW  áe 
B o rd o ,  « a l e »  E i p  a i c  OQ M l r a n f c r a  e a l l e  m a ^ o * ,  
10»  a i r T B  i o s  ( l a d i d o d  a s  p r ^ v i a c t a a  a s  c a t a  
lo a  r e p r ^ a e c M u t e a  d a  U  m i m e .

En Madrid, al por menor, Sres. Sánchez 
Ocafia, Principe iñ ;  Moreno Miiiuel, Arenal
C, y  Escolar, plazuela del Angel, 7. 
 (A .)

t '̂'n la calle del Molino de Viento, 
h ú m e r o  32, cuarto 2. ® de 3a 

derecha una señora sola admite una 
ó dos personas de confianza en su

compat'úa. No es casa de huéspe­
des. En las oficinas de este perió­
dico se dará razón más circunstan­
ciada. La casa es propia para algún  
señor Sacerdote y  m uy recomen­
dable á  toda persona de buenas 
costumbres.

OBRAS LITERARIAS
DE D . JOSÉ MARÍA LEON Y DOMIN&UBZ,

Presbítero ,

Urama.tt.—L e y ea d a s .

La acogida que han tenido tos dramas his- 
tórico-reíigiosos publicados anteriormente, 
en los colegios y casas particulares, ha mo­
vido a! autor á dar la forma dramiitica é tres 
nuevas leyendas de las que ocupan la colec­
ción que está imprimiendo.

La primera tiene por objeto inculcar la 
máxima dcl pordon al cnemijjo, en la segun­
da 80 pintan los bellísimos episodios queocur- 
rieron en el martirio de San Víctor y Santa 
Eulalia de Mérida, Id tercera describe un glo­
rioso hcciiu de armas.

TITULO.S Y PRECIOS.

l) r s .  
r s .

Venganza de buena tc y ...................... l)
Viclor y  E ulalia ..................................  8 rs
V'icíona por los gadilanos...............  O rs.

Las tres en 2Ü rs.
Siguen rie venta:

Los Mártires patronos de C á d iz .. .  Urs.
E iA n je í  del P uig-C erdd ...................  7 rs.
Dimus ó la huida & Egipto ...............  6 rs.

Los tres en 20 rs.
Los pedidos se dirigirán en libranzas 6 se­

llos al autor, Cádiz, calle de la Ccmpafiía, 
número 8 r  .

f f
Ayuntamiento de Madrid




